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Nuestro aniversario 


Con el presente número iniciamos 
nuestro décimo año de vida. ; 
l esfuerzo constante, ininterrumpl- 
do y. tenaz, nos ha llevado hasta el mo- 
mento, permitiéndonos alcanzar una lon- 
gevidad respetable. ele 

La forma quincenaria y de limitada 
capacidad con que nos lanzamos a la 
brega en los primeros días, se ha trans- 
formado en el semanario de abundante 
y apiñado texto, cuya confección repre- 
senta una labor cuantiosa y periódica 
que se realiza en condiciones satisfac- 
torias. . . 

Nuestra querida hoja, sigue llenando 
el noble fin que le dió existencia, contri- 
buyendo cada vez más poderosamente a 

r el criterio autonómico del mo- 
vimiento obrero, a divulgar los sencillos 
y provechosos principios del sindicalis- 
mo reyolucionario en el alma de los tra- 
bajadores, y a combatir todas aquellas 
trabas físicas e ideológicas que se eri- 
gen de continuo en el sendero de la ele- 
vación de la clase, para dificultarle su 
ascensión inevitable. 

Escasas son las publicaciones obreras 
que fueren, como la nuestra, enorgu- 





rse del fruto de una tarea difícil e 
ingrata en ciertas circunstancias cum- 
pues con inquebrantable optimismo, con 
'e profunda en el éxito final. k 
¿Quién nos negará hoy, por más rival 
nuestro que sea, si nos juzga con ele- 
vada imparcialidad en nuestro empeño 
victorioso, que representamos la inateria- 
lización de un esfuerzo colectivo, impreg- 
nado de desinterés y perseverancia, cual 
no es posible hallar otro en las activi- 
dades más o menos considerables de los 
demás campos? 
Merced a ello, nuestra propaganda, 
iniciada por escaso número, entre la 
pérfida ironía de quienes la malinter- 
pretaron y desconocieron, ha trascendi- 
do en una extensión superior a los cáleu- 
los previstos. . 
El sindicalismo revolucionario abarca 
bs Fa ámbito de la república gracias 
a obstinada propaganda de nuestra 











n, y su consecuencia ha sido, 
— ¿quién puede dudarlo? — esterilizar 
no pocas ambiciones y propósitos malé- 
volos de sojuzgamiento, de captación de 
la entidad obrera, alimentados por espí- 
ritus exclusivistas. y sectarios. Á su pro- 
pagando, auxiliada por la observación y 
experiencia, debemos que la mayor 
arte de nuestro movimiento sindical se 
La reconquistado en su personalidad 
y que se oriente hacia una futura e in- 
evitable autonomía inspirada en su pro- 
pia sentimentalidad e intereses. 

Y en ello perseveraremos, por espontá- 
nea inclinación, tendiendo a vincular de- 
finitiva y conscientemente a la organiza- 
ción obrera del país, sobre los términos 
propios, naturales y dignos en que tan 
importante operación debe ser realizada. 

Acción Obrera ha de mantenerse 
fiel a su tradición y a su origen prole- 
tarios, a su bandera de paz y de con- 
eordia en el seno de la clase; y defender 
la personalidad y autonomía sindical, a 
través de todas las contingencias, con- 
vencida profundamente de que el porve- 
nir le pertenece; el éxito final será suyo. 

circunstancias actuales son algo 
difíciles, ¿quién lo duda? El estanca- 
miento de la actividad proletaria, por 
efecto de la honda crisis, nos aqueja tam- 
bién. Nuestro estado financiero no es tan 
feliz que nos depare la apacible confian- 
za y despreocupación del burgués que 
espera arrellenado en su poltrona la se- 
gura renta que le aporta el trabajo del 
obrero; ni es nuestra situación tampoco 
cómoda cual la de otros órganos, auxilia- 
dos con emolumentos cuantiosos y abun- 
dantes reclames que contradicen y des- 
virtúan cada vez más su naturaleza ori- 
ginaria; pero, en cambio, en torno nues- 
tro se vincula un número siempre ere- 
ciente de trabajadores que, con toda ra- 
zón de causa, consideran la hermosa hoja 
el símbolo de sus propias y sinceras con- 
vicciones e idealidades. 

Ellos, y todos los que nos aman, recor- 
darán, en medio de la cálida satisfacción 
“con que ánotamos un año más de frue- 
tífera existencia, la necesidad de retem- 
plar las energías cooperadoras y conden- 
sarlas para que la existencia gloriosa de 
La Acción Obrera, segura en la relativi- 
dad de lo humano, pueda cimentarse só- 
lidamente, y así desarrollarse con más 
desahogo, en el cumplimiento de la útil 
e que le incumbe y que le dió la 
vida. 


y IHIDIOEUEERE 
| La unificación . 





El comité que el Congreso de Concen- 
tración designó para efectuar trabajos 
le acercamiento e inteligencia entre los 
sindicatos dispersos y adheridos a am- 
bas instituciones federales, continúa en 
buen pie. 

Las A airmpar me hemos tomado Se 
algunos de sus miembros, nos permi 
manifestarnos confiadamente optimistas. 
Y sin que esto signifique adelantarnos 
a sus ias declaraciones, nos es grato 
poll o 

Según el juicio corriente,. la casi to- 
talidad de los obreros que más activa- 
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mente militan en el seno de las organi- 
zaciones concuerdan con el espíritu que 
anima al comité. Dándose el caso, digno 
de constatación, que cuanto más impor- 
tante por su número y por su actuación 
sean los sindicatos, tanto más animados 
se hallan en el sentido de unificar defini- 
tivamente a la clase. 

El ambiente es de tolerancia y ecua- 
nimidad. Se nota claramente un trabajo 
de discernimiento sobre cuestiones que 
sólo por grave error se han involucrado 
y que han sido consideradas como inse- 
parables. Esto viene a corroborar nuestra 
confianza, siempre ostentada, en el enor- 
me caudal de enseñanzas que aportan a 
la clase obrera los hechos: cuando cons- 
cientemente se dirigen a fines inmedia- 
tos, ellos son el mejor encadenamiento 
de la solidaridad que conduce a mayores 
designios, pero que.sin la cual a nin- 
guna parte se arriba; y cuando no es la 
inteligencia independiente y la libertad 
de conciencia el ambiente en que se des- 
arrollan, allí quedan también los he- 
chos, en grado progresivamente degene- 
rativo, que claman a grandes voces que 
se haga una corrección inmediata. 

Este último es el caso de nuestra clase 
aquí, y parece haberse oído ese lamento 
de las cosas actuales que son, en fina- 
lidad, la decadencia de su ánimo com- 
bativo, que hace largo tiempo la está con- 
virtiendo en fácil presa su enemigo 
natural, y que, al cabo, un momento de 
Jucidez ha puesto ante sus ojos la clara 
visión de la realidad. 

Nunca como ahora ha padecido nues- 
tro proletariado una depresión de tanta 
gravedad, cohibido por la fatal asocia- 
ción negativa de causas morales y de 
causas económicas; para las primeras, 
que las consideramos de mayor volumen 
en el momento presente, debe exigirse 
una reacción de la voluntad en el sen- 
tido de librarse definitivamente de los 
prejuicios que se han formado alrededor 
de conceptos filosóficos mal interpreta- 
dos; para las segundas, está palpitante 
en el espíritu de la generalidad cons- 
ciente de la clase obrera, cuál ha de 
ser el temperamento que debe adoptarse, 
oue sin embargo resultaría siempre efí- 
mero, si no se apoyara en la eficacia in- 
discutible de una base de compañerismo 
y de solidaridad. Ella se le brinda hoy 
oportunamente en la unificación a que 
está abocada. 

_Si algunas voces aisladas, con inten- 
ciones que no queremos interpretar, pre- 
tenden ser un obstáculo a los trabajos 
iniciados, sabemos que ellos no serán ni 
con mucho suficientes para desanimar 
a los que han emprendido la labor uni- 
ficadora, confiados como están en que 
en esta eventualidad ha de sobreponerse 
victorioso el buen criterio de la clase. 


A A 
NECESIDAD DE LA CONCENTRACIÓN 


Pretendidos doctrinarismos, en boca 
de pésimos y grotescos doctrinarios que 
han inspirado una fracción del proleta- 
riado argentino, sin que éste haya dige- 
rido sus teorías, han mantenido divi- 
dida la clase obrera organizada. 

Esta división que se pretende explicar 
por diferencias de ideales que alimentan 
militantes de los distintos bandos, es el 
producto de un desconocimiento e igno- 
rancia desconcertante de quienes inten- 
tando hacer especulaciones de alta filo- 
sofía, carecen de las nociones más ele- 
mentales que los orienten en la acción 
práctica y cuotidiana. 

Se ha opuesto como razón suprema 
ara que la unidad proletaria no se rea- 
ice, a pesar de la necesidad imperiosa, 
histórica que tiene nuestra clase, una de- 
claración infecunda, como banal e im- 
propia de la organización sindical del 
proletariado, que no es revolucionaria 
por declaraciones o programas más o me- 
nos fatuos, sino po la acción que es ca- 
paz de desarrollar en su lucha empe- 
ñada contra el capitalismo y el estado. 

En estos momentos, cuando una vez 
más, el anhelo inextinguible en los sin- 
dicalistas, de la unidad proletaria, pro- 
mueve una agitación en la masa obrera, 
sus enemigos eternos, ignorándose siem- 
ES con qué propósitos, levantan la 

dera ideológica que han agitado cuan- 
do se presentan estos casos y la ocultan 
en otros, con el fin preconcebido de opo- 
ner siempre una barrera a la realiza- 
ción de este grande y profundo anhelo 
de todos los obreros inteligentes, anima- 
dos de un verdadero sentimiento revo- 
lucionario. 

La organización — dicen — debe de- 
clararse por el comunismo quico, 
con cuya declaración consideran facti- 
ble la unidad, pero la romperían inme- 
diatamente, si por un desgraciado con- 
traste, otra fracción, la reformista, la 
inclinara a su ideología o par : 

No han entendido, y es lo lamentable, 
que a una organización obrera, pueden 
sus dirigentes declararla por la anarquía 
cuando la mayoría de sus componentes 
ignoran esas cuestiones que sirvea 
como adorno en el frontispicio E 
agrupamiento, y que sin cuidarse de ella 
realicen actos o tiendan a realizarlos, 
que estén en completa contradicción 





.con lo que dicen sustentar. 


Tal el caso de aquellas organizaciones 
donde no ya los que no se preocupan de 
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esas cuestiones, sino aquéllos que se Jle- 
nan la boca con su anarquismo, preocu- 
pándose de proteccionismos a la indus- 
tria, o en otras, donde, según pareze, 
se ha hecho mucha de esa propaganda 
ideológica, y que luego se entregan al 
más burdo corporativismo y hasta pre- 
tenden dar a su organización un reco- 
nocimiento legal del estado por medio 
de la personería jurídica, 

No les ha servido de “ección esos he- 
chos que demuestran cómo no se es más 
revolucionario con declaraciones de esa 
índole y cómo se puede serlo en cambio, 
si su acción se inspira en la lucha anti- 
capitalista y en un profundo sentimien- 
to de clase que debe alimentar a las ur- 
ganizaciones sindicales. 

Los obreros inteligentes; los obreros 

ue aman de verdad la causa de la clase 
llamada a realizar su propia emancipa- 
ción, deben obrar por inspiraciones pro- 
pias y oponer a las fórmulas vacías y 
sin sentido de los ideólogos, las razones 
fundamentales y poderosas de la clase 
cuya acción está por encima de todos 
los doctrinarisnios enfermizos y que no 
responden a los vitales intereses, de la 
misma. 

A ellos corresponde impedir que se 
malogre una vez más el nuevo iutento 
de la unidad del proletariado, vresti- 
giada.en estos momentos aciagos para 
nuestra clase fragmentada e impotente 
para cualquier acción. 


Alfredo DORION, 
PIDA DURE 


Críticas y objeciones 





El gran reproche que se hace a los sin- 
dicalistas, por parte de los socialistas 
parlamentarios, es de que pretenden sub- 
ordinar el movimiento político al movti- 
miento corporativo, o mejor dicho, de 
confuídir la agitación sindical con la 
agitación política. Ante semejante con- 
fusión de términos se podría creer que 
esos críticos no conocen ni las manifes- 
taciones del sindicalismo revolucionario, 
ni las controversias habidas. Sin embar- 
go, los sindicalistas se han expresado 
von toda claridad. Su movimiento no es 
corporativo, al estilo dei tradeunionis- 
mo; no se limita a la conquista de rei- 
vindicaciones profesionales, y no pacta 
con la sociedad capitalista. Es político 
en el sentido total de la expresión, es 
decir que persigue la transformación del 
conjunto de las relaciones sociales y la 
desorganización del estado actual. La 
acción directa es una acción política. 

Hace años, los sindicatos obreros eran 
corporativistas y los mismos partidos so- 
cialistas hasta los combatían. En Fran- 
cia, Guesde era incansable para comba- 
tirlos. Esos sindicatos seguían la vía 
natural de todo movimiento obrero que 
no ha llegado a la conciencia revolucio- 
ria. No se preocupaban más que de la 
adquisición de ventajas inmediatas, rei- 
vindicadas con diplomacia, sin el menor 
espíritu de revuelta. 

Frente a estas organizaciones sin espí- 
ritu de lucha, sin valor de transforma- 
ción social, los partidos socialistas eran, 
entonces, los únicos que representaban 
el espíritu de revolución, 

En esa situación todas las ilusiones 
eran posibles. En la ebriedad del esm- 
bate se consideraban como el comienzo 
y el fin de toda acción, Les pertenecía 
exclusivamente a los partidos realizar ¡a 
lucha de clases, dar impulsión a las ma- 
sas, llenar todo el campo de la guerra 
social! 

Pero ése es el pasado. Las críticas y 
las objeciones al sindicalismo serían exue- 
tas si se tratara de un movimiento cor- 
porativo que no sale de ese acción es- 
trecha, Está muy lejos de eso. Los hechos 
lo han transformado, y en el terreno d= 
la acción proletaria, las relaciones de 
partido y clase han podido aclararse. 

Se ha producido como una inversión 
de los términos. En la lucha de clases, el 
partido aparece con una potencia de ac- 
ción muy restringida. Evolucionando en 
el parlamento, desarrollándose en las 
elecciones, obligado a compromisos ne- 
cesarios y a amalgamas inevitables, se 
ha mostrado, en la experiencia y frente 
al análisis, sin valor creador pa 

Entretanto, el movimiento sindicalista, 
educado por la acción, se ha apropiado 
del espíritu revolucionario. Ha dado a la 
lucha de clases, que en el terreno electo- 
ral y parlamentario no tiene base con- 
creta, un fundamento real. La noción 
de una práctica socialista, que los parti- 
dos engolfados.en una actividad demo- 
erática no podían concebir, la ha hecho 
nacer de una manera nítida, 

Es la gran novedad del sindicalismo 
el haber — sobre las ruinas de los dog- 
Dres de las fórmulas, — edificado una 
acción que, siendo práctica, es revolu- 
cionaria. : 

Las tradiciones de la Internacional 
han sido retomadas y el principio de la 
emancipación de los trabajadores por los 
trabajadores mismos ha comenzado a ser 
una realidad. 

Si los sindicalistas no hacen un lla- 
mado más que a las energías personales 


«de la clase obrera, a su acción directa 


al sentimiento de su responsabilidad, 


'“acrecentamiento de su capacidad, es por- 


que saben que las ideas socialistas son la 





creación propia del movimiento revolu- 
cionario. ha e reglas nuevas de vida, todo 
ese conjunto de nociones jurídicas y mo- 
rales que forman la conciencia revolucio- 
naria, es la clase obrera únicamente que 
las elabora en su lucha diaria y en sus 
instituciones autónomas. Y es también 
ella sola que las hace triunfar. 

Se ve muy bien que hay una diferen- 
cia notable entre acción corporativa y 
acción de clase. ; 

Los partidos son órganos especiales so- 
metidos a leyes particulares que no pue- 
den dar todo lo que idealmente se pre- 
tende. Concebidos así sería el único me- 
dio de que no cayeran en un dogmatismo 
estéril. La misión del partido socialista 
sería vasta. E! 

Sería bueno que en medio de las intri- 
gas parlamentarias consiguieran conser- 
var su dignidad y que en toda circuns- 
tancia se constituyeran en defensores de 
la libertad ciudadana. Sería lo mejor de 
su misión. No puede pedírseles más. No 
pueden ser ni los inspiradores de la lu- 
cha de elase, ni los organizadores de la 
revuelta obrera. 

Se objeta también que las clases no 
son más que palabras, porque sus ele- 
mentos constitutivos no son homogéneos. 
Hemos indicado que el partido es un 
agregado artificial de elementos hetero- 
géneos, venidos de todas las capas socia- 
les y reunidos solamente por un lazo vo- 
luntario. í 
- Las clases son un producto natural del 
desarrollo histórico, están constituidas 
por elementos salidos de las mismas ca- 
tegorías, y su agrupación se debe a un 
vínculo de necesidad. 

Hacemos esta conclusión que la dife- 
rencia de importancia social que distin- 
gue la clase del partido, es igual a la 
distancia que separa un producto natu- 
ral de un producto artificial. 

En congresos obreros de hace muchos 
años se veía que no había homogeneidad 
intelectual. Pero ahora va sucediendo 
otra cosa. Todos los congresos obreros 
presentan en su seno también concepcio- 
nes semejantes. Pero es que no se trata 
de una unidad intelectual sino de una 
homogeneidad de origen y de las condi- 
ciones de vida. 

Los partidos socialistas reunen a hom- 
bres de origen social muy diferente: bur- 
gueses opulentos, pequeños burgueses y 
obreros, empleados y comerciantes. Tie- 
nen intereses diversos, puntos de vista 
Ce rcirildea . De esto resulta una mezcla de 
ideas. 

La clase obrera organizada no reune 
más que proletarios, gente que vive la 
misma vida, que está sometida a las mis- 
mas eventualidades v que tienen los mis- 
mos intereses. La lucha común unifica 
las ideas. Es en este sentido que las con- 
cepciones que emanan de la misma clase 
obrera tienen otro alcance social distinto 
que las teorías que formulan los par- 
tidos. 

Esas objeciones y críticas hechas al 
sindicalismo muestran como les es difí- 
cil, aun a los más inteligentes socialistas 
de partido, sacar provecho de la expe- 
riencia. 

No se trata de juzgar el pasado, sino 
de comprenderlo. Su conocimiento no 
tiene valor sino en la medida que sirva 
para saber conducirnos en el presente. 

Las circunstancias, ayer, han dado 
término a tal creencia; las circunstan- 
cias, hoy, han provocado otra. No te- 
nemos derecho de rechazar la enseñanza 
de los hechos. Lo único que se nos puede 
exigir es que nuestra crítica se base y 
adapte a la realidad. Y nadie puede dis- 
eutir, ni dudar, que la ciencia nace de 
la acción. 


Hubert LAGARDELLE. 


DIDIDDO AEEE 
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DECLARACION DE CARLOS MARX SOBRE 
LA NEUTRALIDAD SINDICAL 


Aun cuando entre nosotros el marxis- 
mo es poco menos que desconocido, no 
faltan quienes sacan partido de esa igno- 
rancia general, presentando sus preocu- 
paciones electorales y demócratas como 
marxismo puro. 

_Enemigos sistemáticos de la mistifica- 
ción y el engaño, pensamos hacer una 
obra útil dando a publicidad una decla- 
ración de Marx sobre la independencia 
de las ip op sindicales, frente a 
los partidos políticos, ya que entre nos- 
otros, pseudo marxistas intentan infruc- 
tuosamente supeditar la acción sindical 
a determinados partidos políticos. 

La declaración aludida fué hecha por 
Marx el año 1869, y apareció en forma 
de entrevista en el número 17 del Volk- 
staat, cuyo texto es el siguiente : 

““En una declaración de I. Hamann, 
tesorero de la Unión General de los Me- 
talúrgicos alemanes, se dice: la deca- 
dencia actual de nuestro sindicato, de- 
muestra muy claramente que los sindi- 
catos no pueden ni deben nunca depen- 
der de un grupo político. Esta es, tam- 
bién, la convicción del más grande eco- 
nomista de escritor Cote ROcineS, de 

arx, maestro de Lasalle, que 

-pocos días atrás ha pasado por Hanno- 
er, Tenía demasiado deseos de conocer 
personalmente el hombre de ciencia para 
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no aprovechar la oportunidad de tener 
una conversación para conocer el con 
sejo del gran investigador social y su 
juicio respecto a los sindicatos. Con gen- 
tileza me fué acordada la entrevista. 

Al día siguiente me dirigí a él acom- 
pañado de cuatro amigos, y la conver- 
sación duró una hora y media. Hago 
resaltar sólo los puntos principales de 
la conversación, ateniéndome a la estnic- 
ta verdad. : 

Pregunté enseguida al doctor Carlos 
Marx: ¿los sindicatos, para ser fuertes, 
deben estar subordinados a uno de los 
diversos grupos políticos? Contestó : 

““Jamás los sindicatos deben estar vina 
culados o subordinados a grupos políti- 
cos si quieren cumplir su misión; si esto 
sucede, reciben ellos un golpe mortal, 
Los, sindicatos son las escuelas del so- 
cialismo. Y es en los sindicatos donde 
los obreros se educan socialísticamente 
porque todos los días tienen delante los 
ojos la representación de la lucha contra 
el capital. Todos los partidos políticos 
sean cual fueran sin excepción, entusias- 
man las masas obreras sólo por un poco 
de tiempo, transitoriamente; en cambio 
los sindicatos vinculan las masas obre- 
ras de un modo permanente, y ellos sólo 
están en condiciones de representar un 
verdadero partido obrero o de oponer 
un reparo a la potencia del capital. La 
mayoría de la clase obrera está, por fin, 
convencida de que, a cualquier partido 
político pertenezca, su condición mate- 
rial debe ser mejorada. : 

Y si la condición material del obrero 
es mejorada, el pueblo dedícase a la 
educación de sus hijos; la mujer y los 
niños no tendrán que continuar yendo 
a la fábrica, y él mismo puede elevar 
mejor su alma y cuidar su cuerpo, re- 
sultando socialista sin saberlo.” 

Este es el juicio del hombre que, ge- 
neralmente, es considerado como el de 
mayor autoridad en la ciencia ecomó- 
mica. Si alguien dudara de estas expre- 
siones suyas no tiene más que dirigirse 
directamente al doctor Carlos Marz, Mó- 
dena, Villas Maitland Park London, 
porque él me declaró estar muy dispues- 
to a confirmar lo que me había dicho. 

Por último nos aconsejó de no seguir 
nunca a las personas y de tener siempre 
los ojos fijos en las cosas. y de extraer 
de éstas todos nuestros juicios. 


— ¿Qué interés puede tener paras. 
tedes Toastto. Schweitzer y mi persona ? 


La causa es la única verdad.” Pr 
Pei 





_“El filisteo, por la palabra ““materia- 
lismo”” entiende la glotonería, la borra- 
chera, la poltronería, la sed de oro, la. 
concupiscencia y la tacañería, la fabri- 
cación de las utilidades y las pillerías de 
la bolsa; en suma, todos los vicios cra- 
pulosos a que él se dedica en secreto; y 
por idealismo entiende la creencia en la 
virtud, en el amor a la humanidad, y, 
en general, en un mundo mejor, cosas 

we aparenta amar ante el mundo.” — 

. Engels. 





NUESTRA FiESTA 





Se realizó el martes 14 la función ci- 
nematográfica que, a beneficio de nuestro 
peroción patrocinó el viejo Centro de 

studios Sociales ““La Lucha””. 

La concurrencia, si bien no muy nu- 
merosa, era toda nuestra, compuesta en 
su mayoría por fervientes amantes de 
la propaganda sindicalista empeñada en 
este país por La Acción Obrera. 

Ha sido esta fiesta el motivo para que 
muchas caras de camaradas sindicalistas, 
hoy entregados a un deplorable ostra- 
cismo, se vieran de nuevo en un frater- 
nal consorcio. 

La conferencia, que estaba a cargo del 
camarada J. A. Arraga, fué suspendida, 
pronunciando en cambio, breves palabras 
un compañero de nuestra redacción. 

Exhortamos a los camaradas de *““La 
Lucha? a que continúen en esta obra 
de beneficios para nuestra hoja que ne- 
cesita en estos momentos de la ayuda de 
todos los sindicalistas para poder con- 
tinuar su trabajo de educación y exal- 
tación de la conciencia revolucionaria 
y de clase del proletariado. 


AID O EEE 


A beneficio de 
“La Acción Obrera” 


La agrupación ““Pro La Acción Obre- 
ra Igualdad y Fraternidad”” ha puesto 
en circulación la rifa que se sorteará 
en la fiesta que a beneficio de nuestra 
hoja tendrá. lugar en el próximo mes 
de septiembre en el salón de la Sociedad 
Tipográfica Bonaerense. : 

camaradas del interior y de la 
capital que se interesen por nuestra pu- 
blicación y deseen cooperar, quedan in- 
vitados a colocar los números de la rifa, 
cuyo precio es de veinte centavos, 

números pueden solicitarlos a la 





" administración, que tiene una cantidad 


entregada por la agrupación que patro- 
cina el beneficio. 
¡A cooperar, compañeros! od 
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LA ACCION OBRERA 





El proletariado regional 


Las pocas veces que las naturales in- 
cidencias de la discusión ha dado mar- 
gen a que digamos que el proletariado, 
en lc que concierne a mejoras reales en 
su salario, jornada de trabajo y otras 
condiciones ventajosas de que disfruta, 
lo debe exclusivamente a su esfuerzo, a 
su acción directa, no ha podido evitarse 
el que se formulara por algunos socia- 
listas parlamentarios circunstantes obje- 
ciones tendientes a discutir tan incon- 
trovertible verdad. 

Los que han sustentado, por lo gene- 
ral, con más ardor esta opinión, son in- 
dividuos de reciente actuación en el mo- 
vimiento obrero regional, que, o no han 
participado en sus luchas activas y fre- 
cuentísimas de hace algunos años, O, ra- 
dicados ya en el país, por una u otra 
razón, fueron en esas horas de álgida 
acción, simples espectadores de los es- 
fuerzos colectivos, : 

Bien; tales personas pa desvirtuar 
una obra eficiente y de efectivos resulta- 
dos que son hoy aun tangibles en sala- 
rios y jornadas de trabajo que rigen con 
mayor o menor extensión de cumplimien- 
to, acuden a mil sofísticas argumentacio- 
nes, entre las que figuran de preferencia 
la de atribuir los éxitos del pasado a cir- 
cunstancias providenciales, 

Citan, por ejemplo, en su apoyo, la es- 
casez de brazos que ha aquejado en otra 
época a la industria incipiente del país, 
la ausencia de una sólida organización 
ape la abundancia de riqueza, y en 

, Cierta bondadosa predisposición que 
han descubierto existe en la burguesía 
pol imac que la hace propicia a otorgar 
con más facilidad las mejoras que se le 
relaman; argumentos todos que se ve 
encierran el inconfesado propósito de in- 
feriorizar la obra directa y autónoma de 
la clase trabajadora. . 

Además, en la Lap ingrata de sus 
detractores, el proletariado regional no 
tiene virtud alguna que lo haga merece- 
dor de un aplauso consciente y sincero, 
pues en sus triunfos fáciles han interve- 
nido un cúmulo de circunstancias favo- 
rables que de manera fatal han inclinado 
la del éxito a su beneficio. | 

Y ya en esta vía de desconocimiento 
de los hechos, y llevados sistemáticamen- 
te a ensalzar los tipos de organización 
más concordantes con las aspiraciones 
del socialismo ps aportan 
ejemplos de proletariados que se hallan 
eh condiciones materiales y numéricas 
superiores al del país, persistiendo en 
establecer paralelos inaceptables, entre 
úno y otros, aunque tratando de eludir 
con sumo cuidado el reconocer que no 
obstante las excelentes condiciones en 
que se hallan para librar todo género de 
luchas, se conservan en una situación eco- 
precia y política, realmente poco envi- 


es. ; 
Nadie, talvez más que nosotros, tenga 
la sensación de cubos vob las deficiencias 


—=-“Meiés qué adolecen la integridad y robustez 


del movimiento regional, y E, las causas 
.morales y materiales que ruyen su 
franco desarrollo, pero tampoco nadie 
.con mayor comprensión que nosotros que 
hemos hecho un serio esfuerzo por com- 
mlsarlo, ha podido evidenciar que los 
Moros que han dificultado la obra del 
.acrecentamiento proletario a que tendía 
espontáneamente el movimiento regio- 
ho no son todas de índole pura y estric- 
tamente local, ni imputables en rigurosa 
justicia a su propia naturaleza ni a la 
eculiaridad de su inspiración antipar- 
Ementaria y autónoma. 
Han intervenido elementos y fuerzas 
externas, adventicias, que han cooperado 


«seriamente a quebrantar situaciones muy 


felices conquistadas por un esfuerzo real 


.y poderosa de la-clase. 


Así, por ejemplo, la inmigración, no 
fomentada en la forma lógica y natural 
-en que debió hacerse, ha favorecido la 
afluencia excesiva de trabajadores atraí- 
dos por el conocimiento de condiciones 
de trabajo superiores en mucho a las del 
país de origen. q 

A cada movimiento feliz de un grupo 
industrial cualquiera que sellara una 

importante conquista, ha seguido de in- 
mediato la irrupción de verdaderas ma- 
¡sas de obreros desconocidos a la organi- 
zación, cuyo propósito no era otro que 
el de beneficiarse de la nueva situación 
creada por una lucha empeñosa. 

El sindicato, amenazado de este modo 
en el fruto de su esfuerzo meritorio y 
consciente, imbuído en una alta ideali- 
dad revolucionaria e internacionalista, 
sólo ha buscado el atraerse los elementos 
adventicios, emprendiendo una obra edu- 
cadora y de asimilación para evitar las 
deplorables consecuencias que la sobre- 
abundancia de brazos origina necesaria- 
mente. Esta labor, lo sabemos, no ha sido 
siempre de los provechosos resultados 
que era de desear, por múltiples razones. 

En primer término, se sabe la duali- 
dad de propósitos que persigue el mayor 
número de los inmigrantes, cuando se 

incorporan a nuestra colectividad. No to- 
dos proyectan radicarse definitivamente 
en el país; verdaderas aves de paso, que 
acuden atraídas las más de las veces por 
una propaganda artificial, sólo alimen- 
tan un espíritu“atesorador. - 

Tales inmigrantes son de ordina- 
rio insensibles a las aspiraciones del pro- 
letariado revolucionario, y predispues- 
tos a no respetar las situaciones creadas 
por el esfuerzo y el sacrificio del her- 
mano de clase, , 

Entre este elemento, suele descubrirse 

a veces, individuos que han participado 
efectivamente en las contiendas de su 
-país de origen, pero que hallan la situa- 
ción de los obreros locales tan favorables 
y superiores a las que ellos disfrutaban 
que no vacilan, — no es extraño el caso, 
— en tornarse en ironistas que califican 
de exorbitantes las aspiraciones del pro- 
_Jetariado regional. Í 
* De tales rios ejemplos, pudiera 
ofrecerse muy numerosos entre esos mis- 
mos socialistas parlamentarios, los cua- 


les, no habiendo intervenido con su es- 

fuerzo en la obtención de las ventajas 

conquistadas, tienden por naturales ra- 
zones morales y políticas a desvalorizar- 
las en la opinión propia y ajena. ' 

Sin embargo, esto es enteramente im- 
posible. Basta recorrer con rapidez la 
crónica del movimiento obrero del país, 
desde 1895 a la fecha, es decir en un pe- 
ríodo de veinte años, para adquirir la 
sensación de que se está en presencia 
de un poderoso esfuerzo proletario que 
adquiere en reiteradas circunstancias los 
trágicos contornos de una batalla de cla- 
se de alta significación revolucionaria, 

Toda cuanta objeción se pretenda for- 
mular a objeto de descaracterizar esta 

¡ de la acción proletaria regio- 
nal, ha de resultar infructuosa, no bien 
se reflexione con imparcialidad acerca 
de los hechos pasados. 

En lo que concierne al argumento de 
la escasez de brazos, ¿quién no sabe que 
ésa ha sido la condición natural y pro- 
pia de la industria y del trabajo del 
país, en todos sus campos, antes de que 
se iniciara toda acción sindical? En esa 
época, las jornadas de trabajo, lejos de 
disminuir por efecto de ese factor favo- 
rable a las reivindicaciones obreras, por 
el contrario, tendían a extenderse ilimita- 
damente, siendo su duración en la ma- 
yoría de las industrias de 10 a 12 horas. 

Pero, ello era natural. No existía aún 
la organización sindical que permite la 
creación de una fuerza Y de una inteli- 
gencia capaz de aprovechar de toda cir- 
cunstancia favorable para imponer sus 
reivindicaciones. El proletariado argen- 
tino de entonces vivió, se sabe, entera- 
mente despreocupado de toda aspiración 
y de toda práctica colectiva, 

Es sólo con el surgimiento de la orga- 
nización obrera que se suscitan las pri- 
meras luchas entre capital y trabajo. 
No todas luchas breves y fáciles, sino 
más bien, enconadas y cp. trágicas, 
casi por lo general, en las cuales se tem- 
pló un espíritu superior que bien adap- 
tado a circunstancias más trascendenta- 
les hubiera determinado actos capaces 
de influir muy señaladamente en la pre- 
paración del futuro definitivo. 

No es exacto, pues, que se tratara de 
una acción anodina y suave; no. Todo 
el que se haya interesado en la historia 
del movimiento obrero regional sabe que 
cinco estados de sitio, buen número de 
conflictos $: ientos, y la reiteración 
de poderosas huelgas generales, son el 
signo más EP seguro de que la 
acción de la clase trabajadora de la re- 
pública, aunque amortiguada en el ac- 
tual momento por causas muy complejas, 
revistió extraordinaria energía y comba- 
tividad, pues de otra manera no se ex- 
plican las Lia excepcionales del 
"e de estra, sin exageración 

emu: sin e que 
fué un proletariado instintivamente huel- 
guista y batallador en grado máximo, 
cuya predisposición a la lucha y su ener- 
gía y decisión en llevarla al triunfo, es 
indiscutible. La huelga fué su gran ins- 
trumento de batalla, el medio eficiente 
de todas sus conquistas, y es con ella, en 
muy pocos años si bien con reiterados 
esfuerzos, que pudo realizar profundos 
mejoramientos en sus condiciones mo- 
rales y materiales que aun deben con- 
seguir otros proletariados, a juicio de 

algunos, muchos. más revolucionarios y 

capaces, porque tienen más dinero y 

mayor número de afiliados, aunque ja- 

más se dispongan a desplegar en la ac- 
ción directa la enorme fuerza de que 
disponen. 

os detractores de la huelga y los que 

reconizan los procedimientos extrasin- 

icales deben, aungue les cause escozor, 
reconocer esta verdad: el proletariado 
regional no adeuda servicio alguno a la 
obra legislativa o estatal; todo cuanto 
ha poseído o posee es el fruto de su la- 
bor directa; mejor dicho, de sus huelgas. 

Como es lógico de comprobación 
universal, el ejercicio de la huelga, aun 
en los casos más desfavorables para los 
obreros que la practican, trae como con- 
secuencia, inmediata o lejana, un mejo- 
ramiento en sus condiciones de trabajo. 
Es falso, e incomprobable que origine la 
huelga perjuicios en las condiciones eco- 
nómicas del proletariado. Si se admiten, 
deben ser sólo considerados transitorios, 
y muy ueños en comparación con la 
enormidad de los resultados ulteriores 
que determinan, 

La clase obrera del país es de esto un 
ejemplo que debieran imitar los traba- 
jadores de los pueblos europeos, que po- 
seen condiciones materiales de organiza- 
ción indiscutiblemente más sólidos y nu- 

merosos, pero que carecen de la dispo- 
sición moral necesaria para hacerlos vis- 
ler en su servicio. Todos los beneficios 
de que gozamos los obreros mejo 
son el fruto único, innegable de la acción 
directa, de la huelga, con exclusión de 
todo otro procedimiento; siendo muy de 
advertir, que aquí, como en todas par- 
tes, sólo perduran en más inferiores con- 
diciones, aquellos trabajadores que, 0 
detestan-la acción sindical, o no la ejer- 
cen, o que les ha sido imposible, por mo- 
tivos especiales, recurrir al ejercicio de 
la huelga para hacer valer sus derechos 
desconocidos por el capitalismo. 

' "Si se pudiera computar los días, meses 
o años, que saman los erzos emplea- 
dos por el proletariado del país, se lle- 
garía a la persuasión de lo ridícula e 
resulta la afirmación de los mencionados 
sujetos que adjudica a la clase patronal 
una disposición benevolente a acceder 
sin dificultad a las reivindicaciones pro- 
letarias. Y sería muy difícil ciertamente 
ofrecer un solo ejemplo que permita ase- 
verar que la burguesía haya otorgado 
concesiones sino es en la plena seguridad 
de que así evitaba la producción de un 
conficto que habría de irrogarle perjui- 


cios incalculables. Además, tal concepto 


de una clase Dec imbuída por tales 
sentimientos de humanidad es contradic- 





toria con la realidad de lós hechos socia- 

les tal como. los interpreta nuestro ceri- 

pedo ¿sboraeo en la observación y en 
ucha. 

Terminaremos nuestras breves consi- 
deraciones, diciendo que si bien no des- 
conocemos los defectos e imperfección or- 
gánica de nuestro movimiento, tenemos 
suma conflanza en su espíritu de lucha 
y en su tradición de autonomía y extra- 
parlamentarismo, virtud ésta a nuestro 
entender superior y que desearíamos po- 
seyeran en grado mínimo las e las 
organizaciones de la social democracia, 
para poder así cumplir las finalidades 
revoluci ds que qn en bene- 
ficio propio y. general, 


PIDO REE 
Después del Congreso 
| de concentraccion 


No puede menos de calificarse un pa- 
so adelante el resultado de las delibe- 
raciones del último congreso obrero, que 
si bien se vió amenazado una vez más 
del cisma, felizmente en su seno se en- 
contraron obreros que tienen plena con- 
ciencia de su deber; es por esto que 
si no contamos la victoria, al menos po- 
demos decir que pronto será un hecho, 

A la obra comenzada por nuestros ca- 
maradas sindicalistas, es justo que les 
demos nuestro más sincero aplauso, no 
olvidando por esto que la segunda fase 
de la lucha nos corresponde por derecho 
a todos. Sobre este punto me permito 
llamar la atención de todos los compa- 
fieros conscientes a fin de secundar la 
lucha por nuestros compañeros empren- 
dida, esto es,.que cada uno de nosotros 
— dejando a un lado prejuicios — haga 
toda la propaganda posible a fin de que 
en el próximo congreso sea realidad lo 
que ya se ha bosquejado. 

No debemos olvidar que nos debemos 
solidaridad mutua; que frente a nues- 
tro secular enemigo, el capital, debemos 
estar todos juntos, y sino, tomemos el 
ejemplo de los mismos explotadores que 
se unen, se igan, idean mil os 
de aniquilarnos, y todo, ¿por qué? Por- 
que nos ven desunidos, ocupados de cues- 
tiones fútiles, más que del interés de 
nuestra clase; ellos más felices en este 
punto parece que previeran el porvenir 
por eso han redoblado sus ataques, por 
eso se persigue al obrero con mayor en- 
carnizamiento, por eso han creado la 
actual crisis que sólo a ellos se debe y 
que es consecuencia de sus maquinacio- 
nes para destruir la organización y ante 
esto, ¿qué hemos hecho nosotros? 

¡Muy poco! Hemos permanecido como 
es E 

ora es de que sacudiendo la apatía 
que parece dominarnos tomemos parte 
activa en la lucha, pues el supremo día; 
de la reivindicación obrera no está le-! 
jano. ) 

Al menos, secundemos la obra enco+ 
miable comenzada por nuestros cama- 
radas. Que no se diga que no somos ca- 
paces de seguir el ejemplo de energía 
que tenemos a la vista; que no se diga 
ue retrocedemos ante peligros más bien 
cticios que reales, 

Es deber nuestro el mostrar a nues- 
tros enemigos que nuestro espíritu no 
decae con las persecuciones, que no he- 
mos perdido nada de la fe que nos ani- 
ma y ya que se nos llama **pueblo sabe- 
rano””, ejerzamos de una vez la sobera- 
nía sin hacer caso de las frases huecas 
que nos dirigen los políticos que han 
trecho un arma de nuestra buena fe pa- 
ra alcanzar el fin que se proponen. 

Dejemos a un lado a éstos, y miran- 
do serenamente nuestro porvenir, aso- 
ciémonos, puesto que es uno nuestro 
ideal. 

Sólo debemos tener un único modo 
de pensar en estas cosas tan vitales, pues 
en verdad apena el espíritu el ver a la 
familia obrera dividida por cuestiones 
particulares cuando debíamos formar un 
solo cuerpo. 

Si todos sabemos perfectamente que 
de la unión nace la fuerza, ¿ qué no 
aprovechamos esta máxima ? ue to- 
davía hay espíritus dominados de un 
falso concepto de la libertad a qué as- 
piramos; en este sentido, toda nuestro 
esfuerzo debe dedicarse a hacer ver a 
éstos la verdad; infundirles el aliento 
que les falta; que cada compañero sea 
un apóstol de la idea. 

_¡Apelemos, pues, a los sentimientos 
sindicalistas, de todos compañeros 
convencidos de que aportando cada 
uno su grano de arena, veremos conver- 
tirse en hermosa realidad lo que hoy 
nos parece easi imposible. 

¡Compañeros! a luchar sin descanso, 
que por más obstáculos que se presen- 
ten basta el tener constancia. No demos 
motivo para que se nos juzgue despro- 
vistos de fe en nuestro porvenir; y si 
es preciso lucha abierta, vayamos a ella 
demostrando a todos que el sindicalista 
jamás doblega su altiva frente. 


Roberto GLENNY, 
Mendoza, julio de 1914, 


> 
EL AUTOMATISMO 


Publicamos fragmentos de una carta 
de J. Guillaume, dirigida a un anarquis- 
ta italiano, — que suponemos sea Luigi 
Fabbri, — en la que el eminente histo- 
riador de la Internacional aclara inte- 
resantes puntos de vista, apreciaciones 
datos históricos relaci os con la 
lebre organización. Ellos han de con- 
tribuir Dodenteamenta a restablecer la 
exactitud de los conceptos y de los he- 
chos, y sobre todo, el origen de ciertas 
doctrinas en' auge, que pretenden asig- 
narse una primacía filosófica y una labor 
histórica que en modo alguno les corres- 


e. 
Los robustos y claros argumentos de 
Guillaume, no pueden sino servirnos pa- 


e 


bajo contra el capital)... 


ra robustecer nuestros sólidos conceptos 
con ta re omnipotente y crea- 
dor del movimiento obrero, fuente única 
y exclusiva de toda idealidad libertaria. 

además, otro documento que au- 
menta la serie de los valiosos que ya van 
publicados, y que deberá servir en tiem- 
po no lejano a preparar la ilustración 
y claridad de criterio colectivo necesario 
para hacer efectiva la posesión del mo- 
vimiento revolucionario por sus únicos 
agentes e interesados, los trabajadores. 

Recomendamos, pues, su lectura, 

.. «De algunos meses a esta parte se 
habla, en distintos diarios, de las “*ten- 
dencias automáticas del movimiento sin- 
dical y obrero”. Bajo el pretexto de co- 
mentar los artículos de Bakunine, titu- 
lados Política de la Internacional, se 
ha declarado que ciertos *“doctrinarios”” 
afirmaban que “*el sindicalismo produce 
po bat io o que 
es ése un error peligroso y que de este 
error tiene la paternidad Pacanios, 

No sé quién es el que ha empleado pri- 
mero en la discusión esos estúpidos tér- 
minos de automatismo, automático, auto- 
máúticamente, Es necesario, para preten- 
der que una tal expresión represente la 
idea de Bakunine, un grado extraordina- 


.rio de ininteligencia, o talvez, en algunos 


polemistas de mala fe. B e no con- 
cibe a los hombres como simples máqui- 
nas munidas de resortes que les hacen 
ejecutar movimientos en los cuales la vo- 
luntad no tiene parte alguna. El sabe 
que el dominio de la vida no es el domi- 
nio del mecanismo puro. Y luego, nun- 
ca ha pronunciado el vocablo automatis- 
mo. Ha escrito que “desde el momento 
en que un obrero pone el pie sobre este 
terreno (de la lucha económica del tra- 
será necesa- 
riamente conducido, por la fuerza mis- 
ma de las cosas, a reconocer pronto todos 
los principios políticos, socialistas y filo- 
ficos de la Internacional”. 

Eso es la acción de la vida, que es lo 
contrario del automatismo. Un reloj es 
un autómata; un obrero que se asocia 
a- sus camaradas es un ser viviente al 
que no puede serle aplicado el vocablo 
automatismo. 

Además, lo que ha dicho Bakunine en 
la citada frase, es la expresión de un he- 
cho históricamente comprobado. 

Los principios de la Internacional han 
nacido espontáneamente en el seno de 
las masas obreras; y un cuarto de siglo 
después que hubo desaparecido la Inter- 
nacional, han nacido de nuevo, en Fran- 
cia, esos mismos principios en el seno de 
la C. G. del T., por la fuerza misma de 
las cosas. No han sido transmitidos a 
los obreros de la C. G. del T. por propa- 
gandistas que hubieran formado parte 
anteriormente de la Internacional; no, 
nacieron espontáneamente en el cerebro 
de esos obreros, que ¿ignoraban lo que 
había dicho y hecho la Internacional an- 
tes que ellos. Y será siempre así, en tan- 
to que exista un proletariado: la fuerza 
de las cosas reproducirá siempre los mis- 
mos resultados; y si la C. G. del T. des- 
apareciera, una generación nueva alum- 

raría a su vez las. mismas ideas, y, re- 
comenzando las mismas luchas, sería 
conducida a adoptar el mismo programa. 

Cuando nuestro amigo Malatesta es- 
cribe: ““La idea de transformar la socie- 
dad... debe ser llevada desde afuera a 
la organización obrera; ella no nace más 
espontánea y necesariamente allí que en 
las demás agrupaciones humanas”, co- 
mete un error de observación, un error 
histórico desmentido por los hechos. 

El deseo y la esperanza de destruir la 
forma capitalista de la sociedad, de subs- 
tituir al salariado con un régimen de li- 
bertad y de comunismo fundado sobre la 
expropiación de la clase poryente, y de 
emplear, como medios de pora ran 
las huelgas parciales, luego huelga 
general, esta idea ha nacido espontánea- 
mente, en Inglaterra y en Francia, entre 
los obreros, desde el momento en que se 
han asociado para la lucha, en el curso 
de la primera mitad del siglo décimo- 
noveno. En Francia, la tradición babn- 
vista ha ayudado la idea de expropia- 
ción revolucionaria a desarrollarse entre 
las masas e cago pero esta idea se 
había formado ya, espontáneamente, en 
los ““descamisados”” de 1793-1795, cuan- 
do la experiencia les hubo hecho com- 
prender que su enemigo era el millón 
dorado, la burguesía propietaria. 

Los obreros franceses no tenían, legal- 
mente, el derecho de coalición y de huel- 
ga; sin acid ea de la ley, han to- 
mado ese derecho, y, a pesar de las con- 
denas, lo han ejercido, con sus riesgos y 
peligros, durante los dos tercios del siglo 
décimonoveno, desoyendo a Proudhon, 
por ejemplo, cuando en nombre de una 
Justicia abstracta, les predicaba el res- 
peto a los contratos y condenaba a las 
coaliciones obreras reputándolas inmora- 
les. En 1864, el segundo imperio se vió 
forzado a ceder, y a suprimir los artícu- 


cód al que per las 

Pa ME restado fu pro 
un m 

os trabajadores habían obrado, solos, sin 


ciólogos. Habían 0 
dades obreras, sus so 
cía, que tenían ya en aquel entonces una 
larga existencia, decidieron, precisamen- 
te en 1864, constituir una o 
internacional uniéndose a trade- 
unions inglesas, que habían, de su parte, 
o por las mismas fases que las so- 
ciedades francesas. 
No es, ue sobre la inciativa de Mará 
que fué fun ada la Internacional; esta 
creación no ha sido suscitada por un 
hombre ni por una doctrina; no ha exis- 
tido primero una doctrina, y en 
procurando la realización de esta doc- 
trina, una organización obrera sometida 
a la dirección de uno o varios 
Muy al contrario, ha existido primero 
sociedades obreras que han actuado, en- 
teramente solas, durante largo tiempo, 
y que, habiendo hecho su educación en 
su acción de lucha, han comprendido, y 
han concebido en su seno ideas y un pro- 
grama que traducían sus necesidades y 
aspiraciones. y : 
a Asociación Internacional ha sido 


una vasta agrupación de sindicatos; esta - 


palabra era entonces enteramente nue- 
va, y no fué casi empleada en la é 
de la Internacional; se decía sociedad 
de resistencia, y también cámara sindi- 
cal. Es en el interior de estas agrupacio- 
nes obreras que se ha podido ver — y 
El lo he visto, he vivido todo eso, — ela- 
orarse gradualmente las ideas; tan bien 
que, en el Congreso de Bale (1869), — 
lo que se llama hoy sindicalismo ret 
cionario existía ya completamente for- 
mado y expuesto en el informe sobre la 
cuestión: “De la acción de las soc: 
des de resistencia en la emancipación de 
los trabajadores”. (V La Interna» 
cional, Documentos pros tomo I, 
páginas 205-206). En los años que le 
siguieron, la organización hizo progresos 
— no obstante la guerra y la Comuna, 
— las federaciones internacionales de ofi- 
cios y de industrias comenzaron a fun- 
darse, etc.; la idea de lo que se llama 
sd acción directa fué expuesta en de- 

e en nuestros diarios; la idea de la 
huelga general, como medio de resisten- 
cia contra la guerra, Ay + 2. como medio 
de Ki iio go de la burguesía, había 
sido discutida y adoptada en los con- 
gresos. 

¿Dónde estaba entonces el . 
anarquista? No existía ninguno. Ni Kro- 
potkine, ni Reclus, ná ninguno de 
hombres que más tarde se hicieron los 
teóricos y los propagandistas del anar- 
quismo, tomaron e, — o a lo menos 
una parte se » — de 1864 a 1874, 
en_la acción de la Internacional. 

Yo había ya dicho estas cosas en La 
Haya, en 1812, en nombre de mis cama- 
radas. Permitidme reproducir el resu- 
nien de una parte de mis 

ds os consideran la Internacional 
como la creación permanente de un gru- 
po de hombres que poseen una determi- 
nada doctrina social euya aplicación de- 
be emancipar al trabajo (1)... ; piensan 
que gracias a este grupo, que mantiene 
una especie de ortodoxia, y a causa de 
esta doctrina, existe la Internacional. 
Otros, por el contrario, creen que la In- 
ternacional no resulta de la acción de un 
grupo dirigente cualquiera, ni de una 
teoría preconcebida, sino de las condi- 
ciones económicas de cada país, La si- 
tuación análoga de los trabajadores, en 
las diversas nacionalidades, produce una 
identidad de sentimiéntos, de aspiracio- 
nes y de intereses que, espontáneamente, 
da nacimiento a la Internacional. 
no es una concepción surgida de un ce- 
rebro de teórico, sino la resultante ne- 
cesaria de hechos económicos. ?” 

. Me decís que en el fondo estamos 
de acuerdo; que el sindicalismo, tal co- 
mo os lo he definido, es lo que vos llamáis 
anarquía; y que no es bueno querellarse 
a propósito de etiquetas. Pienso, como 
vos, que las etiquetas son un asunto se- 
cundario. Pero hay otra cosa más en el 
debate que no es una simple cuestión de 
palabras. La diferencia entre nosotros 
es ésta; Vos pensáis que el punto de par- 
tida es el ¿deal revolucionario, y que la 
lucha del salariado contra el patronato 
no viene sino después, como consecuen- 
cia de la adopción del ideal; yo pienso, 
por el contrario, — y ereo haber demos- 
trado que los hechos me dan razón, — 
que el punto de partida, es la lucha, y 
que el ¿deal viene después, elaborándose 
en los cerebros a medida que los inciden- 
tes de la batalla social lo hacen nacer y 
desarrollarse. 

James GUILLAUME. 





(1) Es así que se expresan todavía hoy los 
anarquistas, sin sospechar que este lenguaje, era 
hace cuarenta y dos años, el de los marxistas, 





VIDA OBRERA 


Gráficos 


LA ULTIMA ASAMBLEA — 


Tuvo lugar el domingo la asamblea de 
obreros gráficos convocada a objeto de 
considerar, entre otros puntos, el de la 
posible prórroga del convenio en vigor. 

En consecuencia, a indicación de la 
comisión mixta z con pleno asentimien- 
to de la comisión general administrati- 
va, se puso a consideración de la asam- 
blea el proyecto de prorrogar por un 
y E poa! soli 08 Ca- 

a esta i por 
maradas en el sentido de 400 a cada 
parte contravente el derecho de denun- 


ciar el convenio en cúalquier tiempo de - 
ciar el q e 


su duración, la iniciativa de la 
mixta fué a E 

Por esta decisión parecería, pues, que 
el gremio puede continuar considerando 


sin mayor premura las modificaciones 
que, según sus acuerdos anteriores, de- 
sea ver introducidas en sus actuales con- 
diciones de trabajo. Así, a lo menos, lo 
han entendido una parte de los obreros 
asistentes que prestaron al proyecto de 
prórroga su asentimiento. z 


Sin embargo, la mayoría regimentada 
que tan públicamente hace alarde de su 


labor mangoneadora, y' que planeara 
en reuniones previas su conducta-en la 
asamblea, se ha encargado de declarar 
'a último momento, con el arbitrarismo 
que le es propio, que su intención es des- 
conocer por el momento la voluntad de 
los' obreros gráficos ez ada de mane- 
“Ya tan espontánea y definida en las. se- 
siones que consideró las reformas a in» 
“troducir en el convenio, 


ras y — Mr 




























































































































































































































En 
' 
| 
t 
ts 


ría social esta a lo 
poa a 20 Meson, da pd 


“formas del estatuto de la comisión mixta, 


significando así que se impone a la yo- 

gremio ya expresada por el 

órgano de su asamblea legalmente cons- 

tituída número mucho mayor al 
validado sus resoluciones. 


Att que está interesado en despres- 


acción libre de la organiza- 


n. 
Eros po ire. 
es tos conceptúan in 

osa, haciendo de ello alarde, resulta 
ahora que el gremio que podría sin im- 
arpa ni apuros inconvenientes ir 

iscutiendo sus posibles reivindicaciones 
"reservándose la elección oportuna del 
"momento en emprender su lucha, de- 
'berá conformarse, — tal es la inten- 
<ión pillesca de los hombres a que ha- 
<emos referencia — a que la comisión 
resuelva a su arbitrio, dentro de los tres 
aneses de aviso anticipado, discutir apu- 
radamente sus mejoras, indicando al pa- 
tronato con toda precisión el momento 
bar que proyecta emprender su movi- 


ento. 

Esta actitud es más que compota y 

co compatible con los verdaderos y 
Bien entendidos intereses de la colecti- 
vidad; aun más inclina a pensar en la 
“muy posible existencia de un acuerdo 
entre los dirigentes de la organización 
y el patronato a objeto de invalidar las 
resoluciones del gremio, que eran prepa- 
radoras de una acción en plazo más o 
menos próximo, en las debidas circuns- 
tancias favorables. 

Muy sugerente es, a tal respecto, la 
proposición de prórroga que surge es- 
pontáneamente en el seno de la comisión 
mixta, a la cual la asamblea no autorizó 
en ningún momento a proyectarla ni a 
convenirla, aunque fuera con carácter 
ad referéndum. 

Esperamos confiados en el inminente 
resurgimiento del espíritu gremial nece- 
sario Pe paliar estas *“astutas”” 
<onfabulaciones de los “gráficos socia- 
listas””, que desde hace tiempo vienen 
realizando tales burlas a la conciencia 
ya os de un gremio. 

La asamblea se realizó con un número 
de asistentes no mayor de cincuenta. Las 
resoluciones que invalida — según los 
propósitos de orgia — dr to- 

adas por asamblea e, por lo menos, 
en número. 

Este simple detalle es suficiente para 
4 iar la equidad de estos legalitarios 
que lo son cuando les conviene. 
HUELGAS — , ( . 

El mal gritos del taller de la 
«calle Rivadavia 1560, se ha declarado en 
huelga a causa de que los patrones no 
han abonado parte de los haberes del 
mes de junio. 

La organización del Esto atrocina 
el movimiento, alentando a los huelguis- 
tas a que se mantengan unidos y soli. 
darios. | á 

— Por iguales motivos se han decla- 
rado en huelga los obreros eos del 
taller de Suárez Selin, sito Alberti 259. 

_El patrón no acostumbraba a pagar 
sino que muy distanciadamente, y el 
«martes último, al disponerse los obreros 
a no seguir esperando, exigieron el cum- 
plimiento del pago. Ésta resolución no 
agradó al señor aludido, quien despidió 
enseguida a los que se le habían aperso- 
nado. El resto del personal, solidarizado 
«on los despedidos, se levantó inmedia- 
tamente en huelga manteniéndose ésta 
«n medio del mayor entusiasmo. 


Herreros de Obras 
CAPITAL 
PROPAGANDA SINDICAL — 


Este sindicato, persiguiendo el propó- 
pósito de efectuar una activa campaña 

estinada a robustecer el criterio sindi- 
«cal del gremio, en vista de una acción 
ulterior, ha resuelto llevar a cabo una 
serie de conferencias por los distintos 
barrios de la capital. 
_ La primera tendrá lugar hoy sábado 
18 de julio, a las 8 p. m., en el local de 
la calle Díaz Vélez 4394, en la que, en 
nombre de la C, O. R, A., hará uso de 
la palabra el camarada Sebastián Ma- 
rotta, sobre el tema “Organización obre- 
ya y sus beneficios”. 

ROSARIO 

SIESTA SOCIAL — 


Los herreros de obras, conmemoraron 
el 11 del corriente su séptimo aniversa- 
rio social, con una fiesta que resultó todo 
un éxito. 

. Púsose en escena, bajo la dirección del 
oven Luis Sócrate, el drama del obrero 

. González, titulado “Hilario”, que 
mereció nutridos aplausos. 

La conferencia, a o del camarada 

Jigotts fué muy aplaudida por sus con- 

Sideraciones oportunas y acertadas sobre 

da picuasión del gremio y la obra del sin- 
cal 


: Ebanistas 
HUELGAS TEIUNFANTES — 


El sindicato de obreros ebanistas, que 
tan heroicamente viene sosténiendo su 
bandera de combate contra toda clase de 
tropelía patronal, libra en estos momen- 
tos varias hu parciales a diversos 
talleres cuyos dueños aprovechando la 
<risis reinante, pretenden dar a la va- 
liente organización, un golpe de muerte 
que por la energía de los cz 
: blemente condenado al más rui- 


Los obreros que trabajan con: el. capi. 
Ls Sage, “ns número de 150: 
dis dos en lo de y Chaves, 


¡Cangallo y Florida; en la de Harrod's 





Cía., Pa y Florida; y en el ta- 
ler de la calle Gazcón 1027, fueron uno 
de esos que se vieron obliga- 
dos a ir a la h para contrarrestar 


las males artes de un señor capataz, que 
por todos los medios pretendía echar 
por tierra las condiciones establecidas 
por el sindicato. 

Debido a la enérgica y firme resolu- 
ción de estos obreros, animados de un 
fuerte sentimiento de solidaridad, la lu- 
cha terminó después de p con una 
brillante victoria del icato que im- 

uso nuevamente el reconocimiento de 
ss condiciones establecidas por el sin- 

icato. 
+. En el taller de Mapple, los obreros 
ebanistas, lustradores y tapiceros se han 
declarado igualmente en hue exigien- 
do la readmisión de dos 1 ores des- 
pedidos sin causa justificada. La lucha 
comenzó el miércoles de esta cr ye 
manteniéndose los huelguistas, desde e: 
primer momento, est amente unidos 
y solidarios. j 

El miércoles, el conflicto terminaba 
con una completa victoria obrera. 

Continúan también sin solución, los 
conflictos que se han an en los 
talleres de Greyser y Trelles, de los cua- 
les hemos info o en su oportunidad. 

La organización de ebanistas, que siem- 
pre da en esta capital la nota digna y 
altiva de una exacta conciencia de clase, 
ofrece en esta circunstancia, no obstante 
lo poco propicia de la é el ejemplo 
viviente de un profundo espíritu com- 
bativo, que sólo las organizaciones bien 
inspiradas, como ésta, están en condi- 
ciones de hacerlo. b 

Auguramos al valiente sindicato, la 
más ruidosa victoria en las luchas em- 
peñadas. 


Maquinistas de Calzado 
AUTONOMIA SINDICAL — 


Sobre la unidad de la clase obrera, que 
psi motivo se la concentración A 
teada por el reciente congreso de la 
Confederación Obrera Regional Argen- 
tina se halla nuevamente sobre el ta- 
pete el sindicato de uinistas de cal- 
zado, adherente a la F. O. R. A., en 
su asamblea celebrada el domingo 12 
del corriente, acordó lo siguiente: 

Que la F. O. R, A debe excluir de 
sus declaraciones el comunismo anár- 
quico, a objeto de realizar la unidad 
E de acuerdo con el pacto de 


Esta resolución concuerda con la to- 
mada por la F, O. R. A. en 1912, y que 
r circular pasada a los sindicatos ad- 
'erentes en noviembre de ese año, acon- 
sejaba la exclusión de esa clá % 
Sería de desear que este ejemplo cun- 
diera en las filas de los sindicatos obre- 
ros, para que la anhelada unidad de la 
organización correspondiera como lógica 
consecuencia. 


Electricistas 
CONTRA UNA ORDENANZA — : 


Este sindicato realiza en estos momen- 
tos una intensa agitación en el gremio 
con el objeto de oponerse al proyecto 
de: ordenanza municipal que impone a 
todo obrero electricista un examen téc- 
nico ante las autoridades burocráticas y 
la cédula de identidad. 

El gremio, en la última asamblea lla- 
mada con ese fin en el salón de la calle 
Méjico 2070, votó después de una ex- 
tensa e interesante discusión, la siguien- 
te orden del día: 

“Considerando que la libreta de com- 
petencia no reportaría beneficio alguno, 
puesto que cualquier persona, sin ser 
electricista, podría ser aprobada con so- 
lo tener algunas nociones de aritmética, 
impidiendo en cambio trabajar a los 
electricistas prácticos, y teniendo en 
cuenta que para rendir el examen de 
competencia es indispensable la cédula 
de identidad, que sirve RR y exclusi- 
vamente para oprimir al obrero y rete- 
ner los avances de la organización, la 
asamblea resuelve: X 

1. Oponerse por todos los medios a 
su alcance a que se lleve a la práctica 
la ordenanza municipal de referencia 
apelando, en último extremo, hasta la 
huelga general del gremio. 

2.” Realizar los trabajos posibles para 
instalar una escuela técnica, destinada 
a capacitar a los obreros del grerrio so- 
bre Los principios de la electricidad in- 
dustrial. 

3. Hacer públicos dichos acuerdos en 
los diarios de esta capital, 


La huelga de Berazategui 


La huelga de la cristalería de Rigol- 
leau, que desde hace tiempo sostienen 
con verdadero heroísmo los obreros, no 
ha logrado todavía modificar la situa- 
ción de los contendientes. , 

Los patrones, por el contrario, dis- 
puestos a ahogar este hermoso movi- 
miento de solidaridad. se valen de todas 

artimañas posibles para evitar un 
seguro triunfo proletario. 

A su prepotencia se une la rastrera 
conducta de los traidores, que, como en 

partes, obran en la sombra, contra 
los que con toda dignidad defienden sus 
derechos de productores. 

El domingo último, mientras los huel- 
guistas se hallaban reunidos en su local, 
varios traidores, ebriós de alcohol y de 
servilismo a los amos, descerrajaron con- 
tra el lugar de la reunión varios tiros de 

_reyólvers, no produciendo, afortunada- 
mente, víctima alguna. 

La policía, que después que los obre- 
ros se resignaron a no dar su merecido 
a esos judas y asesinos, procedió al arres- 
to de varios huelguistas poniéndolos lue- 
go en libertad, a excepción de un obrero 

" que es sordomudo, y a quien los traido- 
Yes acusan de haberles dicho carneros! 

¡La imparcialidad policial es una cues- 
tión indiscutible en los casos de esta na- 
turaleza! 


BOICOTA LA QUILMES 








:rio que aleccion 


LA ACCIÓN OBRERA 


Una consulta al i 
proletariado francés 


_—_—— 


El proletariado francés, se halla a la 
hora actual, intensamente preocupado en 
las cuestiones de la diminución de las 
horas de trabajo, semana inglesa, abro- 
gación de la ley de servicio militar de 
tres años, y amnistía de militantes que 
sufren prisión por delitos sindicales y 
de propaganda revolucionaria. Ellas ori- 
ginan gran efervescencia en los medios 
sindicales y políticos. La'C. G. del T. 
ha resuelto invitar, por tales razones, a 
los sindicatos adheridos a que emitan su 
opinión sobre ellas, contestando a un 
cuestionario que formula. » 

Para coordinar esta manifestación na- 
cional y darle un sentido preciso, el Co- 
mité confederal ha dispuesto que las fe- 
deraciones corporativas, uniones depar- 
tamentales, bo de trabajo y sindica- 
tos, dentro de un plazo de quince días 
comprendido entre el 20 de junio y el 
6 de julio, citen a asamblea con una or- 
den del día conteniendo los mencionados 
puntos, y expresen su criterio sobre ellos 
por medio de una resolución votada. 

Producidas se editará un nú- 
mero especial de La Voiz du Peuple, 
dándolas a publicidad, como respuesta 
de la clase obrera a istificaciones 
del patronato y a las arrogancias del po- 
der y de la reacción, a 

Esta demostración es la primera de 
una serie que la C. G. del T. se propone 
realizar, antes del congreso nacional de 
Grenoble y del 1.* de mayo de 1915, 

En la circular del Comité confederal 
de donde extraemos estos detalles, se ha- 
cen las siguientes consideraciones sobre 
cada uno de los asuntos a consultarse. 

Diminución de las horas de trabajo y 
semana inglesa. — La actitud combativa 
acoriaca por las cámaras de comercio y 
sindicatos patronales contra la reforma 

ue sancionará el descanso de la tarde 

el sábado, amenaza oponer una barrera 
infranqueable a esta aspiración prole- 
taria. 


Para legitimar su actitud regresiva, 
el patronato pretende hacer valer argu- 
mentos que el sentido común rechaza. 


on : 

Imposibilidad financiera; 

Incompatibilidad de la reforma 0 
yectada con los hábitos y las costumbres 
francesas ; 

Incitación a la pereza y al alcoho- 
ra to contesta 

rimer argumento con: mos que 

a cede 1850, la suma de las fortunas 
privadas ha triplicado”: que, en conse- 
cuencia, no se puede hablar de imposi- 
bilidades financieras. Que, si es cierto 
que en el curso de los últimos quince 
años los salarios se aumentado, esta 
alza corresponde apenas a la elevación 
del costo de la vida, y se halla muy lejos 
de igualar el aumento de la ganancia 
capitalista. me 

Así lo demuestran las estadísticas ofi- 
ciales, al informar que ““el monto de los 
valores transmitidos por medio de suce- 


siones y donaciones, de 1906 a 1912, da. 


un promedio anual de 6.800 millones; 
él era, en 1847, apenas de 2.055 millo- 
nes. 

Al argumento segundo respondemos 
que cada vez que se ha tratado de refor- 
mas favorables a los trabajadores, la cla- 
se explotadora, prejuzgando a su favor 
el sentimiento rutinario de las masas, ha 
intentado oponerse a la realización de 
ellas arguyendo la incompatibilidad de 
las costumbres. 

Contra el descanso hebdomadario, con- 
tra el cierre de los negocios a las siete 
de la tarde, formuló la misma intransi- 
gente oposición. Esas dos reformas son 
hoy aplicadas sin que haya sido nece- 
sario violentar al extremo los hábitos y 
las costumbres. 

Agregaremos que el descanso hebdo- 
madario no se hará efectivo.sino cuando 
sea precedido del medio día de: descanso 
suplementario, que permitirá llenar las 
exigencias de la vida doméstica, algo re- 
lajadás por efecto de la semana íntegra 
de trabajo. * 

Al tercer argumento oponemos las con- 
secuencias felices que para la elevación 
moral de la clase ha tenido la jornada 
de trabajo de ocho horas y la semana in- 
glesa, allí donde rige estrictamente ob- 
servada : Inglaterra, Norte América, Aus- 
tralia, etc. 

Es innegable, además, que en aquellas 
industrias donde el sindicalismo ha pe- 
netrado disminuyendo el tiempo de es- 
clavitud del taller, el alcoholismo ha de- 
crecido notablemente. 

Derogación de la ley militar de tres 
años. — Sobre este punto solicita que la 
clase obrera manifieste una vez más su 
voluntad de ver derogada una ley pa- 
triotera y regresiva que conspira contra 
sus intereses que ha sido preparada a 
su entero daño, y cuyo sostenimiento ha 
de recaer por entero sobre ella. 

La vuelta al servicio de dos años se 
vincula a nuestras reivindicaciones pre- 
sentes. ¿No se pretende oponernos la 
escasez de brazos que resulta de la apli- 
cación de la ley de tres años, para no 
acceder a la diminución de las horas de 
trabajo y a la implantación de la se- 
mana ing ., 

Existen, pues, dos razones superiores 
para que el proletariado. reclame con ma- 
yor energía 
vicio de dos años: 

Una razón de defensa corporativa; 

Una razón de oposición al patrioteris- 
so: ascendente y al renacimiento mili- 


. Por “otra parte, esta manifestación se 
impone, sobre.todo, en presencia del veto 
qU0 Al poder opone a la voluntad: po- 


pular. 
Amnistía general para los delitos de 
índole sindical y pol ica. — Es necesa 
os por el período de 
reacción y compresión que atravesamos, 
nos erijamos vigorosamente contra todos 
los descónocimientos del derecho, de que 
la clase obrera es víctima cuotidiana. 


la vuelta inmediata al ser- 


Se impone como un deber imperioso 
de nuestra dignidad el propender a la 
liberación de todos los camaradas que, 
en las prisiones civiles o militares, pur- 
gan el odio que gobernantes y capitalis- 
e poolenin hacia las aspiraciones pro- 
etarias. 4 

En su debida oportunidad informare- 
mos a nuestros lectores de las resolucio-: 
nes votadas por el proletariado francés 
sobre tan importantes cuestiones que, 
por su naturaleza universal, tienen un 
carácter muy interesante para nosotros, 
y, sobre todo, algunas de ellas que 
son objeto de la preocupación especial 
de nuestro movimiento. 


Los sucesos de Italia 


, Hemos recibido la prensa obrera ita- 
ltana con una abundante información 
sobre los sucesos de los días 7 al 13 de 
junio último. Poco nos resta que agregar 
a todo cuanto hemos dicho en nuestro 
periódico, extrayendo las noticias de la 
versión telegráfica de la prensa bur- 





esa. . 

L'Internazionale, órgano de la Unio- 
ne Sindacale Italiana, detalla una serie 
de episodios que revela en todos sus ca- 
varios días de conturbación pública, de 
verdadera lucha de clases. Esa informa- 
ción, como la restante de la prensa obre- 
ra de la península, coincide sobre un de- 
talle importantísimo: la huelga general 
ha sido colosal, unánime, abarcando una 
extensión jamás alcanzada por ninguna 
otra precedente. 

El reos ha apagas de una manera 
espontánea y gloriosa, que permite pre- 
decir úína vez más que el Faro de la 
acción proletaria nos reserva aún mu- 
chas sorpresas, 

Sería ocioso enteramente seguir en su 
extensa información a los periódicos re- 
volucionarios, ni enumerar los repetidos 
conflictos y agresiones en que la sangre 
obrera, ha sido de a abundante- 
a en holocausto de la redención de 
a clase. 

La huelga general que adquirió en de- 
terminados momentos el aspecto de una 
verdadera guerra civil, tuvo su desarro- 
llo principal en las ciudades más indus- 
triales: Milán, Parma, Nápoles, Floren- 
cia, Génova, Bolonia, etc., librándose en 
sus calles verdaderos combates entre el 
pueblo obrero y las tropas, gendarmería 
y elementos de la reacción surgidos al 
objeto de sofocar el movimiento. 

n Milán, puede citarse el caso de 
una derrota infligida por los trabajado- 
res a la fuerza armada, que se vió obli- 
pus a abandonar el campo no obstante 

a desproporción de las armas emplea- 
das de una Xx otra parte. : 

Otro hecho digno de recordar es el 
acontecido a una manifestación nacio- 
nalista que, precedida de todos los sím- 
bolos habituales de la reacción, prece- 
dida -y escoltada de fuerzas considera- 
bles, pedía a voz en cuello la ejecución 
de los camaradas Corridoni y Zocchi, 
activos militantes de la organización. 

En un-choque habido con trabajado- 
res que les salieron al paso, los heroicos 
nacionalistas se dispersaron, abandonan. 
do lastimosamente en el sitio de la re- 
friega el símbolo sagrado de la patria. 

En Parma, desde la bloqueada Cáma- 
ra de Trabajo, los obreros han podido 
rechazar con descargas de revólvers una 
agresión nocturna de la fuerza pública. 

Y actos de esta naturaleza, que reve- 
lan en cierta forma la disposición revo- 
lucionaria y enérgica del proletariado 
italiano, pueden ser citados a millares. 

Terminado el movimiento, la reacción 
burguesa y gubernativa se ha iniciado 
con caracteres odiosos. 

Contrarrestando la propaganda de la 
prensa conservadora italiana, que invoca 
la necesidad de conducir a la horca a 
los revolucionarios de la península, L 
Internazionale, por la pluma del cama- 
rada De Ambris, dice lo siguiente : 

““Cada uno de nosotros sabe muy bien 
que la huelga general última ha sido 
absolutamente espontánea; maravillosa 
por su fuerza y unanimidad, si se tiene 
en cuenta su falta de ““preparación ma- 
terial””, qu pretendiera reivindicar 
para sí el mérito de este hecho nuevo 
y tan significativo, haría como se dice 
vulgarmente una verdadera plancha. 

Es innegable que la preparación psi- 
cológica — la única existente — ha con- 
currido a favorecer su realización, y que 
ella es fruto compartido de todas las 
actividades revolucionarias, anárquica, 
sindicalista, socialista y republicana. 

Pero, por otro lado, no hay duda que 
¿o que más ha influído en la producción 
del hecho han sido las condiciones obje- 
tivas de la vida económica y política 
italiana, que han creado el estado de 
ánimo especialísimo con el cual pudo 
ser posible la formidable explosión de 
la que hemos presenciado y asis- 
tido. 

Aun cuando ella haya sorprendido a 
la burguesía y al gobierno, no debemos 
negar que nos ha sorprendido también 
a nosotros. No creíamos que existiera en 
Ttalia tanta materia inflamable acumu- 
lada. Estábamos tan deshabituados a 
dar a la palabra revolución un signifi- 


“cado concreto, que en todo se É 


_Cuerda, ha si 


ensába, 
menos en una inminente posibilidad de 
hacerla,” 

Refiriéndose luego De Ambris a la 
desigualdad de condiciones de los com- 
batientes, los obreros con piedras y las 
fuerzas conservadoras con revólvers y 
fusiles de repetición, que imponen a los 
revolucionarios en los momentos de la 
acción ciertas templanzás, declara: 

“Si alguno, entre nosotros, ph que 
predica la violencia sólo por diletamti 
mo verbal, sin sentir su absoluta inevi- 
tabilidad, entienda que es tiempo ya de 
terminar con el demagógico juego. Pero 
aquéllos que, en cambio, piensan, como 
nosotros pensamos, que verdaderamente 
la conqu del nuevo derecho puede 
cumplirse sólo a través de uná grande 
y cruenta prueba — deben reflexionar 

ue no basta el entusiasmo, no basta la 

e, mo basta el heroísmo para afrontar 

esta prueba. Con las manos inermés no 
se derrumba una muralla de ito: se 
necesita la pica, es necesario la mina. 

En lengua sencilla: contra las armas 
son necesarias las armas. 

Esto es tan límpido que no hay — me 
parece — necesidad de ser ilustrado pá- 
ra comprenderlo, Una obligación precisa 
incumbe a todos" aquellos — que por en- 
cima de toda disensión teórica — creen 
sinceramente en eel advenimiento de la 
revolución: proveerse de armas y ha- 
cer que la masa se provea. 

De lo contrario, la trágica contradic- 
ción se repetirá todavía hasta el punto 

grotesca.” 


de resultar 


El arbitraje en la práctica 


Transcribimos de Solidaridad Obrera, 
de Barcelona, el artículo que publica en 
su número del 18 de junio ppd 





do., en el 
cual se hace referencia a la forma en 
que se ha cumplido el fallo arbitral que 
puso término al largo conflicto de Río 
Tinto. Lo hacemos, más que todo, con 
el propósito de ilustrar la cuestión y 
sin mayor intención ulterior, pues es 
conocido nuestro inquebrantable criterio 
acerca de la inocui del procedimien- 
to arbitral para dirimir las luchas de 
intereses entre capital y trabajo. Pero 
como ha sido objeto de publicaciones en 
los diarios obreros y burgueses el éxito 
aparente de este arbitraje del Instituto 
de Reformas Sociales, nos parece opor- 
tuno informar acerca de las consecuen- 
cias reales que él ha tenido en la situa- 
ción de los trabajadores que lo atata- 
ron, en la creencia de aho se le daría 
ejecución estricta por partes bajo 
la garantía del estado monárquico y. 
burgués, 

. Véase, pues, cómo una vez más la rea- 
lidad de las cosas y de los intereses da 
nor suelo con todas las utopías concilia- 
doras y pacíficas de los profesionales de 
la política reformadora. ; 

““De nuevo viene a estar sobre el ta- 
pete de la cuestión social el. i 
obrero de Río Tinto. 

De nada han servido los emplastos 
reformistas que los Sangredos del Insti- 
tuto de Reformas Sociales han venido 
aplicando durante un año a esta .lucha 
entablada entre una poderosa compañía 
que tiene sojuzgada a toda una pro 
vincia y un puñado de obreros que har- 
tos ya de tantos vejámenes se disponen, 
de una u otra forma, a sacudir el pe- 
sado yugo con que un día y otro día 
quiere esclavizarles ese trust minero que 
en complicidad con los gobiernos explo- 
ta las entrañas de la tierra de Huelva 
y la sangre de sus moradores. 

Si en breve no se pone remedio a 
tanta explotación como allí impera; si 
con mano fuerte y dura no se logra evi- 
tar las rapacidades que la compañía in- 
glesa comete a diario con los obreros 
que allí laboran, dando de paso una sa- 
tisfacción a quienes hasta la fecha sólo 
tienen recibidos agravios, el conflicto es- 
tallará con mayor fuerza que otras ve- 
ces, con más impetuosidad que nunca. 

Harto han sido engañados los obreros 

ara que se intente de nuevo conducir- 

os al trabajo con promesas que ja 

se han cumplido, con palabras que han 
sido una burla sangrienta, un bofetón 
indigno a quienes en sus peticiones, en 
sus ansias de mejoras, jamás han tras- 
pasado los límites legales, causa quizá 
de los abusos que con ellos se cometen, 
eje principal en donde radican, sin du- 
da alguna, los males que hoy lamentan 
los mineros de Huelva. 

Infinitas son las burlas que en su ha- 
ber llevan anotadas esos obreros de las 
minas; con piedra blanca pueden seña- 
larse en el camino de estos perpetuos ex- 
plotados los beneficios que en sus pe- 


“rennes luchas han conseguido de la > 
es 


TA compañía que a sus órdenes 
iene, 

Todos los laudos dictados a favor de 
nuestros compañeros los mineros han si- 
do vulnerados sin escrúpulo alguno por 
los insaciables ingleses concesionarios de 
aquellas minas, que, atentos sola y ex- 
clusivamente al esplendor y engrande- 
cimiento de sus explotaciones, nunca se 
preocuparon de la justicia de las peti- 
ciones. 

Pero tanto a tanto se ha tirado de la 

o tal la avaricia de aque- 
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“EL SINDICALISMO | REVOLUCIONARIO ” 


A o 
Victor Griffuelhes 





Uno de los interesante folletos de propaganda obrera que se hayan 
editado hasta la fecha, cuya lectura- será de indiscutible utilidad á los 


trabajadores organizados. 
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Mos explotadores sin conciencia, que si 
no se acude prontamente a dar una sa- 
tisfacción cumplida a estos compañeros 
el conflicto estallará fuertemente, bru- 
talmente. El 

Son muchos los agravios que llevan 
acumulados los obreros en tantos. años 


.de explotación y de miseria, y dudamos . 


que una vez más se dejen engañar por 
el al higuí de intervenciones de orga- 
nismos burgueses creados con el solo y 
exclusivo objeto de entorpecer la mar- 
cha ascendente hacia la emancipación. 

La implantación del sabotaje en las 
referidas minas, es una prueba palpable, 
contundente de lo que decimos con an- 

,terioridad. x 

Este medio de lucha se ha generali- 
zado .en todos los departamentos de 
arranque, y según un periódico, la pro- 
ducción diaria mínima, que solía ser de 
340 vagones, disminuyó hasta 40 el pri- 
mer día, a 32 el segundo, y a 22 el ter- 
Cero, : 

En las zarandas portátiles, que pro- 
ducen, por término medio, 60 vagones, 
descendió a 38, 30 y 25, respectivamente. 

En Naya, Marín, de 250 vagones, bajó 
a 120 y 100. ; 

En las cortas y contraminas, de 450 
.vagones de extracción mínima ordina- 
ria, se ha rebajado a 269 y 230, 

En tres días de sabotaje contra la 
producción puede calcularse un descen- 
so de la misma de veinte mil toneladas. 

Por esto mismo se han agotado todos 
los minerales en los muelles y depósitos, 
trenes de 15 y 20 vagones cada uno, en 
vez de 22 de 42 vagones de 11 toneladas 
cada uno que en época normal salen de 
Huelva. , 

Hasta ahora la aplicación del sabotaje 
ha sido pacífica, dose no sólo las 

rsonas, sino hasta los útiles del tra- 

ajo, cosa que, de proseguir la negativa 
de la compañía dudamos continúe, pues 
mucha es la paciencia y mansedumbre 
del explotado, pero no tanta. 
. Si, como hasta la fecha, continúan ce- 
rrándose los ojos a las justas peticiones 
de los obreros, creemos que el temido 
conflicto estallará, cupiéndole la respon- 
sabilidad del mismo al gobierno, por su 
pasividad, y a los reformistas que con 
.sus emplastos inútiles dejaron las cosas 
,en el punto en que se hallan.”” 


Ñ HAD O CEE 
AGRUPACIÓN DE PROPAGANDA SINDICALISTA 
DE BOCA Y BARRACAS 


Con el fin de resolver la mejor forma 
de contribuir al sostenimiento de La 
«Acción Obrera, la Agrupación Sindica- 
lista de Boca y Barracas realizará una 
reunión el domingo 19 del corriente, a 
las 2 de la tarde, en la calle Vieytes 836. 

Todos los compañeros componentes de 
esta agrupación, invitados a asis- 
tir con la mayor puntualidad. 

AA al 





Movimiento Sindicalista 


Internacional 


INGLATERRA 


y 
“Congreso Internacional de Empleados 
de C., T. y T. 

Hemos recibido la orden del día del 
congreso convocado por la Federación 
Internacional de Correos, Telégrafos y 
Teléfonos, que se realiza en Londres, el 
25 y 26 de junio. 

cuestiones a considerarse, son en 
su mayoría, de carácter profesional y ad- 
ministrativo. Hay una que nos interesa 
particularmente, desde el punto de vista 
de los principios. Es la de la Asociación 
Nacional Inglesa de Correos, Telégrafos 
y Teléfonos: 

“*El Congreso emite la opinión de que 
la nacionalización de los servicios públi- 
cos y el desarrollo de las empresas del 
estado, tales como el correo, no son ven- 
tajosas para los empleados y obreros 
cuando en tales empresas no se ha crea- 
do un contralor permanente organizado 
sobre bases democráticas y ejercido por 
los representantes del pueblo y del per- 
sonal. El congreso decide adoptar todas 
las medidas apropiadas para ilustrar la 
opinión pública sobre los postulados y 
.reivindicaciones que manifiesten las cl- 
tadas tendencias. ”? 

En nuestra época, en la que hace tan- 
tos progresos el socialismo de estado, es 
decir, el capitalismo estatal, puede ser 
de la más alta importancia que los obre- 
ros de todas las profesiones, especialmen- 
te aquellos que trabajan al servicio del 
estado, adviertan con claridad que la 
emancipación obrera no será completa si 
las industrias se organizan como servi- 
cios públicos, de arriba abajo, en lugar 
de serlo de abajo arriba, 

La influencia de las sociedades obre- 
ras sobre la organización técnica de las 
. industrias y la forma bajo la cual esta 
influencia debe manifestarse según el cri- 
terio de los mismos trabajadores, he ahí 
una cuestión que deseamos saber cómo 
ha sido discutida en el mencionado con- 
greso de correos, telégrafos y teléfonos 
de Londres. 


El lockout de la construcción 


Cuando los patrones de la construc- 
ción de Londres arrojaron el guante a 
sus obreros clausurando los sitios de tra- 
bajo y proclamando el lock-out general, 
no creían ciertamente que les sería de- 
vuelto al desafío. Sin efbargo, por úna 
aplastadora mayoría, los obreros lockou- 
tados han desechado la proposición tran- 
sadora elaborada por la oficina de conci- 
liación, : 

Los resultados del referéndum (23,481 
votos contra la proposición y sólo 2.021 
en favor) ha superado las más optimis- 
tas previsiones. El admirable espíritu 
de resistencia 4 de resolución demostra- 
do por los trabajadores de la construc- 
ción ra complacido y estimulado el con- 
junto de obreros 

Un nuevo refe h 
recientemente sobre el último ofrecimien- 
to patronal. - /' : a 


úm ha tenido Jugar 







ES UA 





El famoso compromiso que se quería 
hacer subscribir a los obreros y la cláu- 
sula estipulando una multa de 25 fran- 
cos en caso de infracción, han sido reti- 
rados y parece que la proposición actual 


señala un progreso sensible sobre la pre- 
cedente. 


Construcción de una Casa del Pueblo 


Desde hace tiempo, las tradeunions de 
Londres discuten un proyecto de edifi- 
cación de una casa del pueblo. El objeto 
que se busca es el de proveer a los obre- 
ros de Londres de un centro de reunión. 
El edificio. que se proyecta comprenderá 
oficinas para las sociedades erentes 
(actualmente 36) ; una gran sala de reu- 
niones con 2000 asientos, para asambleas, 
conciertos, cinema, etc. Habrá también 
salas de conferencias, biblioteca, restau- 
rants, de ejercicios, etc. La planta baja 
será reservada a almacén cooperativo. 
El costo total se ha presupuesto en un 
millón de francos. Los trabajos se con- 
fiarían, cuando fuera posible, a las so- 
ciedades. Hay esperanza de que se logre 
el propósito buscado muy próximamente 
y que los trabajos comiencen en el plazo 
de algunas semanas. 


BÉLGICA 


Movimientos huelguistas 


Pocos hechos hay que señalar en los 
últimos días. Los obreros silleteros de 
'Malines continúan la: lucha contra sus 
explotadores, Este conflicto tiene ya una 
duración de tres meses y la terminación 
puede ser próxima y feliz si la actitud 
valiente y enérgica de los huelguistas 
Epia la cooperación material que es de 

esear. 


Los canteristas de Sprimont, en nú- 
mero de 1200, se han declarado en huel- 
ga en abril; y el conflicto permanece sin 
solución. Es de esperar que el coraje y 
tenacidad die han demostrado en la lu- 
cha lograrán vencer al trust de las can- 
teras con el cual luchan. Es de notar en 
esta huelga, el escaso empeño que de- 
muestra en su apoyo el partido obrero 
belga. Se explica este hecho sabiendo que 
esta huelga dará un golpe mortal a la 
cooperativa de Sprimont, y esta pers- 
pectiva debe sin duda motivar la oposi- 
ción manifestada por los dirigentes so- 
cialistas desde las primeras horas del 
conflicto. 





CORRESPONDENCIA 


Tándil 
UNA ASAMBLEA... — SR 


Esta vez no se trata de la reina Vic- 
toria, de la pollera rayo X, con cola o 
sin ella, sino de la falsedad de cier- 
tos... hombres. o 

El 5 de julio ppdo. la Unión Hbrera 
de las Canteras efectuó asamblea; y, co- 
mo resultado de la crisis reinante, con 
su apéndice la miseria, el acto fué bas- 
tante agitado. j 

Ya se ha demostrado cómo los capita- 
listas que explotan estas canteras son los 
únicos causantes de la crisis actual, fo- 
mentada por ellos con el propósito de 
disolver nuestro sindicato. Sin embargo, 
no faltan óradores que afirman solemne- 
mente que ella tiene por causa origina- 
momentos de represión creían ver en 
protestar contra los hechos acaecidos en 
ria la prolongación de la huelga de oc- 
tubre del año pasado, — declarada para 
vante de que echan la culpa de tal pro- 
longación a quienes no la tienen, pues 
lo más curioso del caso es que esos mis- 
mos peroradores de hoy — que en los 
la cantera de.San Luis, — con el agra- 
cada gallina un vigilante y permanecían 
esoo tios con la excusa de ser perse- 
guidos dv el... chucho!) — son lós 
que, desde sus escondrijos, rm pro- 
longar más de lo que duró la huelga, 
pues decían: / 

— Mientras quede la pres de La 
Plata en las sierras del Tandil, corre- 
mos el peligro de ser ““agarrados”. 

Son los mismos que increpaban dura- 
mente a quien hablaba de' volver al tra- 


bajo, tratándolo de muerto de hambre. 


o se necesita torturar la memoria 
para recordar la actitud de estos arruina 
sindicatos de Cerro Sotuyo, Carmelo, 
Minuano e Isla Mala, cuando después 
de 17 días de huelga se resolvió volver 
al trabajo, y ellos, siempre metidos en 
las cuevas, declaraban terminantemente 
que no pondrían los pies en las canteras 
hasta tanto no recuperaran la libertad 
los presos y se hubiera retirado la poli- 
cía de... Sud América (¡hombres va- 
lientes!, dijo alguno). 

Lo que sucedió después, tampoco pue- 
de haberse olvidado. Cuando los patrones 
mantuvieron el cierre de sus canteras, 
con las pretensiones de todos conocidas, 
los compañeros quedaron sin trabajo, 
mientras los que no querían volver a él, 

or quién sabe qué influencias o casua- 
Edad: el 20 de octubre, todos ellos se 
ocupaban en canteritas nuevas, y los 
otros, los que despectivamente eran ca- 
lificados muertos de hambre, tuvieron 
que epa 48 días de paro forzoso; 
y aun hay por ahí algunos de las cante- 
ras Albión, Franco y Cerro Chato, que 
todavía huelgan por no traicionar. 

Y así, los valientes no han perdido 
nada, ni el tiempo (y hasta no faltó 
quien entregara su cuero en las canteras 
boicoteadas para que se lo transforma- 
ran en el de carnero). Y, para colmo, 
¿han contribuído al alivio de las nece- 
sidades de alguna familia, llevándole un 

edazo de pan? Con charla sí, pero con 
echos... aspetta cavallo che 1 erba 
cresca! 

No hay cosa más ridícula que oir las 
matemáticas económicas de ésos que atri- 
buyen la culpa de la actual crisis y mi- 
seria a la acción de tales o cuales obre- 
ros del sindicato, por esto y aquello, sin 
comprender que el malestar que nos ago- 
bia es producido por los capitalistas, de 
acuerdo entre ellos para reducir a los 
trabajadores de canteras a los tiempos 
pasados de esclavitud. 

Y si los compañeros creyeran conve- 
niente suicidarse, rindiéndose a los pa- 
trones, verían surgir como por encanto 


-la actividad de las canteras, mandando 


este pliego de condiciones: 

1. Los adoquineros cobrarán $ 4 el ciento, 
en lugar de $ 6. 

2.> Los herreros percibirán $ 120 por mes, 
en vez de $ 171. 

3.* Los barrenistas, $ 3.50 diarios, en lugar 
de -$ 4.50. 

5. Los peones, $ 2.50 diarios, en lugar de 
-$ 3.40. 

5. Los marroneros, $ 3, en vez de $ 4. 

6.2: Los, cortadoes, $ 4.50 diarios, en lugar 
de $ 6.50 y 8.  ' 

7.2 Los patarristas, $ 2 por cada 10 metros, 

8. Log cordones se labrarán a $ 20 el... 
kilómetro. : ,! 

Horario 


9. Diez horas de trabajo en invierno y 12 


en verano. 
+ 10. El seguro sobre accidentes del trabajo 
será por cuenta de los obreros. 

11, Desde principio del año 1915,' los barre- 


neros y limpieza de las canteras estarán a cargo 
de los trabajadores canteristas. 

En esta forma estaría solucionada la 
crisis y veríamos a los patrones reabrir 
sus canteras más que ligero. 

¡ Y esto pueden esperarlo... 
los señores explotadores. 

El 101 por ciento de los compañeros 
sufrirá todas las calamidades de esta 
crisis artificial, pero estoy seguro que 
no han de retroceder en lo ya conquis- 
tado. Por lo tanto, los burgueses se can- 
sn al fin de tener el trabajo parali- 
zado. 

El compañero Menchi, en un artículo 
publicado en este mismo periódico, de 
fecha 4 del corriente, denunciaba la cri- 
sis actual como un antiguo proyecto del 
comisario Lezama y los propicios de 
canteras, que ahora lo. han puesto en 
ejecución. Pero no les dará resultado. 

El tiempo será testigo; la crisis ter- 
minará junto econ la derrota de los bur- 

eses que la han provocado con los fines 

e implantar la tiranía que imperaba 
hace diez años, cosa absolutamente im- 
póúsible, pues lo dice muy bien Menchi, 
usando la célebre y lapidaria frase: El 
peso] no vuelve. — Corresponsal Mi- 
lonario. 


sentados 


Rosario 
MANIFESTACION DE DESOCUPADOS — 


La desocupación que se manifiesta en 
toda la república con caracteres tan alar- 
mantés, ha asumido en ésta una ma- 
yor gravedad, dando ocasión a un he- 


cho de energía ular. 

En la manifónación del 11 del co- 
rriente, organizada por los desocupados 
para protestar contra esta situación que 
tanto daño les origina, hicieron uso de 
la palabra diversos oradores condenan- 
do en términos enérgicos la despreocu- 
pación y egoísmo brutal de la clase ca- 
pitalista que contribuye de modo tan 
visible a hacer más intolerable la situa- 
ción de los trabajadores, que huelgan 
sin esperanza de hallar empleo, no obs- 
tante ser en buena parte obreros euro- 
peos a quienes se ha atraído al país por 
medio de engañosas promesas. 

La reunión fué muy numerosa, exce- 
diendo de 3.000 los trabajadores presen- 
tes. Se habló desde la tribuna en alemán 
e italiano, siendo nuestro camarada Pi.- 
sani quien dirigió la palabra en este 
idioma. , 

Terminados los discursos, en un am- 
biente algo caldeado, se organizó la ma- 
nifestación, dirigiéndose al Mercado 
Central, que se hallaba en el itinerario 
a recorrer. - 

Al enfrentar este establecimiento se 
produjo un choque, motivado por el de- 
seo de una parte de la columna de pe- 
netrar al interior; propósito éste que 
tuvo la virtud de irritar a los comer- 
ciantes y puesteros allí instalados. 

La policía sin más ni más cargó) sable 
en mano, distribuyendo golpes en todas 
direcciones, con la habitual brutalidad 
que la caracteriza. 

Una parte de la disuelta manifesta- 
ción se dirigió al local de la Federación 


Obrera, y allí es donde la policía casi 


ha intentado una masacre. 

El hecho ha causado honda sensación. 

Los trabajadores han proyectado la 
realización de un mitin de protesta con- 
tra la actitud arbitraria de la policía, 
el que se efectuará en breve, habiéndose 
designado para hacer uso de la palabra 
a los camaradas Casas, Rigotti, Pisani 
y otros. 


UNIFICACION — 


Entre los obreros federados ha pro- 
ducido buena impresión la resolución del 
Congreso de Concentración' obrera, 

Existe excelente espíritu en el senti- 
do de propender a la eliminación de todo 
obstáculo que pueda estorbar la pronta 
y definitiva unificación de las fuerzas 
sindicales del país. 


HUELGA DE CONSTRUCTORES DE CA- - 


ERUAJES — 


Lleva ya veinticinco días la huelga 
declarada al burgués Pablo Balestra, an- 
tiguo adero de oficio, hoy dueño de 
una fábrica de carruajes, y para colmo 
analfabeto de nacimiento. 

Su hijo Juan el carcelero, apodo que 
le aplicaron por haber sido pensionista 


. durante cinco años en la cárcel de esta 
.ciudad, donde aprendió ciertos procedi- 


mientos que ha pretendido implantar en 
la fábrica del padre en forma de una 
administración .sui generis, consistente 
en robar-a mansalva, al estilo de las cos- 
tumbres de los lecimientos penales 


_LA ACCIÓN OBRERA. 


donde los jefes extravían en sus bolsi- 
llos el dinero de los presos, 

Y para practicar esto, el carcelero in- 
dujo a su padre a rebajar el salario de 
los obreros en un 40 por ciento, 

Como es de suponerse, los obreros re- 
chazaron semejante imposición del bur- 
gués y la Anales que se inició entonces 
continúa todavía. 

Y no faltan los desgraciados traido- 
res cuyos nombres circulan en pequeños 
manifiestos repartidos profusamente por 
Rosario, y en los que se dice que son 
carneros de profesión, por cuanto han 
traicionado en todos los movimientos ha- 
bidos hasta la fecha. 

MALAS PRACTICAS — 


- De acuerdo entre varios gremios: pa- 


.naderos, dependientes y otros, se han 


iniciado gestiones para obtener por vía 
legislativa el descanso dominical, pro- 
yecto que cuenta ya con la adhesión del 
ministro de gobierno. : 

Es de esperar que el resultado que se 
obtenga de tal temperamento contribuya 
a educarnos con una nueva experiencia, 

No anticipamos nuestro juicio. — Co- 
rresponsal, 


Bahía Blanca 
LA JUBILACION FERROVIARIA — 


Entre el elemento obrero ferroviario 
de ésta renace nuevamente la intranqui- 
lidad con motivo de la próxima discu- 
sión en la cámara de diputados, del pro- 
yecto de jubilación, que ya se daba 
por fracasado con la reforma del senado. 
, Aquí predomina el criterio de que es 
preferible el fracaso completo de la ley, 
a que se apruebe en la forma proyecta- 
da, a base de reducción de salarios y con 
el agravante del artículo 11. 

La mencionada jubilación, en el su- 
puesto que se decretara ley, resultaría 
otra cortapisa agregada a las muchas 
que limitan la libertad de huelga y or- 
ganización y un verdadero fomento de 
antagonismos y discordias entre los obre- 
ros de las diferentes categorías. Y si to- 
mamos en cuenta eso de las deduccio- 
nes de salarios que se pretende hacernos, 
la cosa llega al colmo, pues ella sólo ser- 
viría para aumentar la miseria reinante 
en muchos hogares. : 

En resumen: el conjunto de la ley be- 
neficiaría a unos pe en perjuicio de 
la casi totalidad del gremio. Por eso es 
censurable la actitud que asumen algu- 
nos obreros, los que prefieren la aproba- 
ción de la ley con el artículo 11, antes 
de verla fracasada. Semejante acción los 
pone de manifiesto como a vulgares egoís- 
tas, que por cuatro centavos no titubean 
en llegar a la traición de los intereses 
generales. 

No es posible ignorar que el despojo 
de derecho de huelga, significa en todo 
momento la más despiadada explotación 
por parte de las empresas, las que no 
vacilarán en anular en gran parte los 
derechos conquistados. 

_Urge, nues, que los ferroviarios, sin 
distinción de empleo y categoría, estén 
en guardia para evitar que el estado 
las empresas en combinación con los fal- 
sos representantes del pueblo, consigan 
el fin que se han propuesto, el cual no 
es otro que esclavizar al proletariado fe- 
rroviario por medio de una ley cuya 
aplicación será un baldón para la clase 
trabajadora. 

¡Alerta, ferroviarios! — Corresponsal. 


Cerro Sotuyo 
ASI PAGA EL DIABLO... — 


Aunque con natural repulsión, voy a 
ocuparme de los krumiros de las cante- 
ras del capitalista Piatti, a objeto de ha- 
cer conocer la situación desesperante en 
que se encuentran, sin poderse defender 
de las tropelías patronales, que ahora 
les paga con la moneda del diablo. 

A principio del mes pasado,: dicho pa- 
trón comunicó a los carneros que sus- 
pendía el trabajo por tiempo indeter- 
minado, agregando que los que preten- 
dieran cobrar sus haberes se los pagaría, 
pero, en este caso, debían abandonar ¿pso 
facto el lugar, por cuanto quedaban des- 
pedidos. En cambio, aquellos que se con- 
formaran con esperar, sin percibir el 
valor del trabajo ejecutado, ésos podían 
quedarse hasta que se reabrieran las 
canteras. Mientras tanto les facilitaba 
los gastos de almacén, con la fianza re- 
presentada por el importe guardado en 
depósito del trabajo de cada uno de los 
krumiros. 

Antes de seguir adelante, he de ad- 
vertir que el almacén es de propiedad 
de Piatti en sociedad con otro explota- 
dor que lo atiende, 

La casi totalidad de los desgraciados, 
de buena o mala gana, y teniendo en 
cuenta que dada su condición conocida 
de carneros serían mal acogidos en cual- 
quier localidad, aceptaron sumisos la im- 
posición del patrón. 

Y aquí viene lo lindo, Es muy sabido 
que los desocupados, sobre todo en lu- 
gares como el de estas sierras — donde 
no existe organización obrera que en 
mayor O menor escala combate eficaz- 
mente el alcoholismo y tiende a desacre- 
ditar las reuniones tabernarias orientán- 
dolas al local del sindicato, — convergen 
a distraer sus ocios en los despachos de 
bebidas, los cuales se transforman en ca- 


sas de Juego y charla soez, asiduamente, 
_estimulados por las reiteradas libaciones. 


La observación de esta peculiaridad de 
los habitantes proletarios de Cerro So- 
tuyo, fué sabiamente especulada por el 
burgués Piatti, el que hizo traer un gran 
stock de toda clase de bebidas — talvez 


_con el mismo dinero que debía a los in- 


felices carneros, — el que en la breve 


temporada de 22 días fué consumido 


completamente, no quedando nás que 


“botellas y damajuanas vacías. 


_Esto, que podría haber sido una feli- 
cidad para los pobres trasquilados — de 
verdad — fué el punto inicial de mayo- 


res desventuras, pues el tabernero ex- 


"plotador se negó a fiar las mercaderías 


que le quedaban, aduciendo a su favor, 
que el crédito j 


A E | 





Es de figurarse la escena a que esto: 
dió lugar. Para describirla no me sería: 
suficiente todo el periódico, 


Baste decir que la desesperación mas 


yor ha hecho presa de esta chusma ig- 
norante y carneril, y recién ahora ge 
acuerda que estas cosas no se produci-. 
rían si existiera entre ellos una orga- 
nización... ¡Muerto el burro la cebada 
al rabo! 

Ahora, parte de los carneros se van: 
colocando en Sierra Chica, y los demás: 


emi pi 
acia qué lugares se dirigirá la pes- 
tel ¡Alca compañeros! — A. R. 


Santiago del Estero 
LOS POLITICOS EN ACCION — ! 


En esta apartada provincia, como en 
todas partes, no faltan los que pujan 
por destacarse del fondo obscuro, ansio- 
sos de exhibirse a la admiración pública, 
exornados con la aureola de apóstoles. 
de causas ajenas, que, resultan siempre 
la gran causa de sus propias y mezqui- 
nas personalidades. | m4 

Aquí, también, existe un centro socias 
lista compuesto por un grupito abiga- 
rrado de burgueses, comerciantes, tinte- 
rillos y desocupados, en su mayoría casi 
absoluta de parásitos. : 

La incapacidad manifiesta de este pro- 
letariado local, la retórica churriguerres- 
ca puesta en práctica logra cierto efecto 
tuo favorable para las especulaciones. 
políticas de estos ambiciosos, entre los 
cuales figuran sujetos de antecedentes 
públicos no muy austeros y cuyo con- 
tubernio con el oficialismo provincial fué 
en más de una ocasión el plato del día 
del comentario popular. JO 

Haría falta Aira la propaganda senci- 
lla del sindicalismo plantara aquí su 
bandera, y que la organización obrera 
del país hiciera a veces oir la palabra 
verídica de sus propagandistas, para que 
así esta obra de mistificación no diera 
el fruto que se prevé. 

Es necesario oponer a los sofismas de 
los ciudadanos burgueses sociali 
verdadera propaganda obrera, que sea 
cimiento de la organización de clase, li- 
bre de contacto con los politicastros que 
como los define Delaisi con todo acierto, 
“usan mucho de la frase para pescar 
mejor los-incautos””. 

Los trabajadores santiagueños, como 
los de todo el mundo, si desean mejorar 
su situación, no deben esperar nada de 
tales redentores verhalistas, sino de su 
obra propia, efectuada en el sindicato. 
¿Qué se podrá esperar de arriba si no 
se hace nada de abajo? La misión del 
obrero está toda en la organización, Ps 
no en los centros y clubs políticos donde 
ha de codearse a veces y tratar como 
amigo al burgués codicioso e injusto que 
le substrae la vida y el bienestar de los 
suyos.  - 

Cuanto mejor sería que los pocos obre- 
ros que pierden lastimosamente el tiem- 
po y el criterio de clase en esas preocu- 
paciones electorales sometiéndose a una--- 
serie de ridículos trámites y formalida- 
des curialescas, a las que sólo: faltaría 
agregar la impresión digital, dediguen 
su energía a la organización de sus gre 
mios, seguros de que realizarán una obra 
más fecunda y provechosa. PE 

Es lo que corresponde. — Sindicalista 
santiagueño. 

Montevideo 
PROPAGANDA SINDICALISTA — 

El 11 de julio se llevó a cabo en el 
local obrero de la calle Piedad 1655 una 
conferencia de propaganda sindicalista 
ante un regular número de trabajadores. 

Abierto el acto, los oradores diserta- 
ron sobre organización autónoma y re- .£ 
volucionaria, especializándose en las in- 
conveniencias de las ideologías dentro 
del sindicato. 

Este criterio tuvo la virtud de pro- 
vocar una animada polémica en la que 
intervinieron, socialistas, anarquistas y 
sindicalistas, pero en todo momento se 
evidenció la superioridad de nuestro 
concepto, que tiende a unificar a los pro- 
ductores sin distinción de tendencias 
para que ellos puedan un día constituir 
una fuerza autónoma y real capaz de 
dirigir su propio movimiento. 

Hízose alusión a las divisiones nefas- 
tas que esterilizan o dificultan la obra 
del proletariado de la Argentina, hacién- 
dose votos por su pronta unificación. 

Nos debemos felicitar de que una bue- 
na parte de los obreros militantes de 
ésta van cada día interpretando más 
fielmente el sindicalismo, poderoso y 
único que cobija a todos los obreros or- 

i orresponsal, E 


ganizados. — 
IICA UE 


- Administrativas 


SUBSCRIPCIONES COBRADAS — 
Balcarce. — Ag. Cosme Gori: Angel 
Naredo, abril a junio, $ 1.50; Félix Zu- 
marraga, marzo a junio, $ 2; Pedro Er- 
dociani, mayo a junio, $ 1; Francisco 
sodas abril a junio, $ 1.50; total, 


Santiago del Estero. — Ag. José R. 
Rayano: Pedro Tejerina, diciembre de 
1913 a mayo 1914, $ 2; Jesús M. Díaz, 
enero a abril, 2; Gregorio Quiñones, 
enero a mayo, 1.50; Santiago Gómez, 
febrero a marzo, 1; Basilio García, enc- 
ro a Suri 2 e da peáeaad febrero 
a marzo, 1; erico Markeyrang, ene- 
ro a abril, 2; Martín Pérez, Tobreco a 
marzo, 1; Carmen Carvajal, enero a 
febrero, 1; Pedro Arias, mayo a junio,. 
1; Antonio M. Díaz, enero a mayo, 2,50 ; 
total, $ 17, 

Austria. — Francisco Lucrini, subs- 
cripción rasta diciembre 1914, $ 3,60, 

— A los subscriptores de Riachuelo.. 
departamento La Colonia, R. O, del. 
— comunicamos que los. pagos en. 
esa localidad deben hacerse a nuestro: 

ente Gabriel Vale. — Juan Cuow-, 
administrador. ha 


— A los 'subscriptores' y agentes :. 


"interior les recomendamos activen"e: le 


medida de lo posible la remisión d: 
subscripciones adeudadas. 





